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A D V E R T E N C I A .

Con motivo de la festividad del dia 
de m añana, no se publicará EL PEN­
SAMIENTO ESPAÑOL.

C Ó R T E S .

S B n A D O .

PRESIDENCIA DKi; Se SoR SANTA CErZ.

E xtracto  de la sesión celebrada el dia T l ‘de Junio  
de 4871.

Abierta la sesión & las dok y m edia , y leída el acta 
de la an te rio r, fué aprobada.

Se leyó el dictóm en de Iji C9fnisiqn,acef;fa,del, prq-. 
yecto de ley llam ando á ' las arm as 35,000 hom bres.'

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA usó dé 
la palabra, diciendo que u n a 'c ris is  m iñ ísteria l que 
h a  tenido influéncja para^ su sp an d é t p« t mi 'jno-; 
m entó las relaciones cuotidianas del Gobierno con el 
Parlam ento , obligaba á dar algunas explicaciones.

Et m inisterio actual, aunque  heterogéneo en  la 
apariencia, porque lo form aban personas de  d istin ­
tas fracciones del partido liberal, ten ia dos grandes 
afirm aciones, la C onstitución actnal y la dinastía .

Tenia dos grandes cuestiones q u e  .re so lv e r, la 
electoral y la do órden público, y Jas, votaciones 
del Parlam ento han dem ostrado que  no las resol­
vió m al. . ; i. . 1

El Gobierno entendía que  el térm ino de su m isión 
debia ser la votación del m ensaje, para que  el rey , 
inspirándose en elevados sentim ientos pa trió ticos, 
dispensara su  confianza á otros hom bres políticos, 
toda vez que la m isión principa! del actual Gobierno 
estaba realizada.

El Gobierno presentó su  d im isión al re y , y este, 
después de consultar á  los p residentes de am bas Cá­
m aras, no ha aceptado la dim isión , fundándose; en 
que.no  habiendo una cuestión concreta-dq, d isiden f 
cia entre los m inistros y  habiéndoles 'probado las 
Cámaras su confianza en dos grandes y sig n ific iti-  
vas votaciones, él no encontraba m otivo para r e ti ­
ra r  la que dispensaba al actual m jnisterip  desde que 
se formó.

El m inisterio , acatabdo la vólunfad soberana, se 
presentaba de nuevo en las Córtes para ^someter á 
su  juicio su conducta.

El Gobierno entiende que no están resueltas todas 
las dificultades, pero p rocurará  irlas resolviendo <0 r 
das con el criterio  de transacción.

Pero hay graves y aprem iantes dificultades , para 
cuya resolución necesita el Gobierno del inm ediato 
concurso de las Córtes y si no lo en cu en tra  el m i­
nisterio re.sign»rá su m andato en m anos del rey.

r.l Sr. CALDERON COLEANTES: No habiéndom e 
satisfecho las explicaciones que acalia de d a r el Go­
bierno de S. M. por boca del señor m in istro  de G ra­
cia y Justic ia , deseo in te rpelarla  sobre el mi.smo 
m otivo de esas explicaciones; es decir, sobre la c r i ­
sis provocada por el Gabinete.

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA (Uüoa): 
El m inislerio está dispuesto á con testar en  el acto á 
la inlerpclacion del Sr. Calderón Callantes.

El Sr. CALDERON COLEANTES: Señores senado­
res, no solo no venia con ánim o deliberado de p ro ­
vocar una cuestión política, sioo que el estado de 
mi salud no me perm itja  hacer uso de la palabra; y 
si la» explicaciones que ha dado el Gobierno de S. M. 
hubiesen sido siquiera m edianam ente satisfactorias, 
hubiera sellado m is labios; pero esas explicaciones 
no me han satisfecho, ni creo satisfarán á la m ayo­
ría  ni al país. Yo respeto la p rudencia y c ircunspec­
ción con que se ha producido el señor m inistro  de 
Gracia y Justic ia ; reconozco los deberes que le im ­
pone el puesto que dignam ente ocupa; pero esos 
mismos deberes á  que S. S. se ba m ostrado leal en 
este solem ne m om ento, son causa de que, por mi 
parte , no haya quedado ni m edianam ente satis­
fecho.

La crisis por que ha pasado el pais no podia te­
n e r por objeto un simplo cam bio de personas; era el 
punto  en que habia de determ inarse  cuáles de dos 
políticas habian de realizarse en adelante en las es­
feras del poder. Habia tres soluciones: la c o n tin u a ­
ción do la quo existe, la form ación de un  m in iste ­
rio conservador, ó la de un  Gabinete progresista ó 
radical, pues parece que estas dos palabras se q u ie ­
ren hacer sinónim as, aunque no debieran  serlo. Du­
rante la in te rin idad , en tanto que no se hizo la e lec­
ción de m onarca, después de la trascenden tal r e s o ­
lución da 1868, yo fui partidario  de la conciliación 
entre  los partidos liberales, porque e ra  imposible 
llegar sin ella á la elección de m onarca, que debia 
se r la expresión de la voluntad nacional; pero yo d i­
je  desde luego, quo desde el dia siguiente al en que 
ce eligiese el m onarca, la conciliación no podía con- 
tiu u a r, pues en vez de ser un m edio de salvación, 
seria un  peligro inm enso.

V ¡co.sa extraña , señores! Los m ismos ó m uchos 
de ellos por lo m enos, que estuvieron predicando 
U conveniencia y hasta ia necesidad de que se rom ­
piese 1u conciliación cuando era necesaria, clam an 
hoy por que  continúe.

Ño qu iero  hacer recrim in ac io n es; pero sin tra ta r  
do agraviar á nadie, puedo decir que en  la m em oria 
de todos está la famosa votación del 19 de Marzo do 
4870. Y'o votó con la m in o ría ; pero como sabe m uy  
bien el señor m in istro  de Gracia y  Ju s tic ia , después 
de haber presentado, como lo exigía m i decoro, la 
dim isión del alto cargo que desem peñaba, dije que 
habíamos obrado como partido  h o n ra d o , pero que 
como partido político, habíam os com etido una  g ra -  
vi.sima falta. C onste, pues, que yo siem pre abogué 
por la conciliación, aunque  fijando un lim ite en la 
elección del m onarca.

Se dice que la conciliación es ahora necesaria . Y, 
señores, ¿qué es la conciliación? ¿Es la fusión de los 
elementos diversos de que se compone el m inisterio? 
Entonces no hay conciliación. Si el elem ento ra d i-  
eal ha absorvido al elem ento conservador, el ra in is- 
Jerio será radical; si, por el contrario , se h a  cedido 
<> la tendencia conservadora, el m inisterio  será c o n ­
servador, y  no será de n ingún  modo de conciliación; 
Porque los Gobiernos no son de conciliación porqué 
*0? compongan personas de distin tas procedencias; 
Son conservadores ó radicales, según la política que 
odopten, sean Us que fueren las personas quo los 
formen. Esto es incuestionable. Si el m inisterio  es 

conciliación conservando cada uno de sus indivi­
duos su  tendencia, entonces es la negación de go­
bierno, y  eso es lo que ha  venido significando el 
*oiual Gabinelc desde su  creación.

Y la prueba la tenem os en las m ism as palabras 
lUe acaba do pronunciar el señor m in istro  de G ra-

y Ju.slicia, pues nos lia d ich o q u e  el Gobierno 
*̂®hia procurado esquivar c iertas cuestiones po lili-  

es decir, que ha tenido precisión da no go b er- 
¿Y es esto lo que debe hacer un  Gobierno?

Para gobernar es preciso que haya un c riterio  
ún ico , porque el Gobierno es accjon, actividad cons­
tan te ; y cuando no hay el m ismo c riterio  para hacer 
aplicable Id- ley  funda'mentál del Estado, no hoy 
Gobieriio. Esto es lo que ba sucedido, ¿Y so • puede ' 
co n tinuar así? ■

Pero so dice: tenem os que hacer el sacrificio de 
alguna de nuestras opiniones en aras de la concllia-^' 
cion para sacar triun fan tes dos grandes afirm acio­
nes, á  saber: la Oonstituoion de 1869 y  la dinastía  
nuevam ente  creada. Lam entable e rro r, señore.s, en 
que suelen caer los partidos y  los Gobierno.» egoís­
tas (y al .dccir esto no aludo á nadie, sino que  estoy 
sentando u n a  teoría  general); lam entable  e rro r, d i­
go, en  que in cu rren  cuando creen q ue , conservando 
su  posioion y  su inriuenci.i polilica, han  salvado al 
Estado, cuando no hacen aitra cosa q u e  a rra s tra r  
u n a  vida estéril y  m iserab le .q u o  viene á causar 
siem pre lá  ru ina  inevilable del país. El m ejor tne- 

,dio d e  arra igar osa d inastía , si es posible, que yo así 
lo creo, es e l , de u roqprar boueficios al p i is  gober­
nando. ( ’ ’

La gran ventaja que ten d ría  la form ación de un 
m inisterio  com pacto y  hom ogéneo, se n a  la de que 
.»e fundase un Gobierno que púdiera d ispensar al 
pais los beneficios que en vano ha esperado y es­
perará do m inisterio de conciliación. Pbrqué desapa­
rezca un  m inisterio  de conciliación y la reem place 
otro, ya sea conservador, ya sea ra d ic a l, ¿se cree 
que los que han adoptado lo q u e ' existe , hubiesen de 
com batirlo , solo porque desapareciera el m inisterio  
en que tenían repre.senlacion? N o; se d íscu tb ia  
respecto á las cuestiones secu n d arias , pero todos 
eslarián  conform es en los princip ios fu n d am en ta ­
les, que 08 ju stam en te  lo que  se ha observado d u ­
ran te  el periodo d é la  g u erra  c iv il, en el que  los 
partidos m oderado y  exaltado luchalian  en c iertas 
cuestiones, hallándose conform es en lo relativo al 
sostenim iento del trono constitucional de doña Isa-, 
bel II. De consiguiente, esq razón suprem d eu fa­
vor de la negación de Gobierno no tiene fuerza a l­
guna. . . . .

Pero viniendo ahora á la cris is , ya ha oiüo e l Se- 
nadp, que el Señor m inistro  de .Gracia y Ju s tic ia  no 
la baldado m ás origen ni m ás fundam ento  que el de 
qué, Votado e/1 m ensaje, habiá llegado el m inisterio , 
que solo era do lran.»icion, á su térm ino na tura l y  
que la delicadeza^exigjla de ja r á la. corona en liberr 
tad 'd e  optar en tre  la su s titu c ió n 'd o  este Gabinete 
por é t r a ó  la'cottíihuaoion def iftismo. Vero yo 'cveo 
quo el f to b io i ’DO ha procotlidp .con u n a  ligereza 
inexplicable; pues teniendo m ayoria en las Cáma­
ras y  confianza én 'la Gorona, e á o  bastaba para con­
v e rtir  en un  ra ia is te rib p erm án en te  á cu a lq u ier Gar- 
b ínete , aun cuamlO;se hubiese formado con el carác.

ó ia ja iq l iY O  f u n d a d o  para 
u d u 3 a b l e , por lo  t a n t o ,

ter^dq traosLlprin 
p rcs'eñta'r la a i itiis [óñT 
que hubiese o tra causa más profunda que la ind ica­
da por el señor m inistro , según lo revela la insis- 
tonciu Gu la dím isiun. Rdse quo después de votado 
el m ensaje el Gobierno liubiese liccho eso; pero d e s­
de quo la Corona dijo que no creia  conveniente  v a ­
ria r de m in iste rio , no habia razón para celeb rar 
nuevos Consejos de m in istros, llam ar á lo s  p re sid en ­
tes de las Cam aras é in sistir en lu dim isión.

Esto revela que habia en el seno del Gabinete c ie r­
ta incom patibilidad hasta personal en tro  los m in is ­
tros y por eso habia iiece-idad de esqu ivar c iertas 
cuestiones por ser imposible resolverlas con uu m is­
mo criterio . Y si e ra  esta la verdadera  causa, ¿por 
qué  no e.xponcrio con toda franqueza á lu corona? 
Si asi se hubiera  procedido estoy seguro quo la d i­
m isión hubiera sido adm itida , porque es preciso no 
exagerar los principios; pues asi no se vendría á la 
negación de toda situación política; si cada quince 
dias se variara de m inisterio , se in cn rrir ia  tam bién 
en gravísim o e rro r si se sentase el principio opuesto 
con la misma exageración, pues hay m om entos en 
que u n  Gobierno, por m ás que posea la confianza de 
la corona y  tenga m ayoria en las Cám aras, no .sirve 
la confianza del pais.

Además, señores, el acep tar el poder, conservarle 
y d im itirle , tiene su  responsabilidad m oral, y c u an ­
do un Gobierno cree en el fondo de su  conciencia 
que  no puede co n tinuar en el poder porque os un  
peligro para la m archa de los negocios, no habia de 
ir la Corona á exigirle que continuase, pues entonces 
la responsabilidad se trasladaría  á la Corona, que 
constitucionalinente es irresp o u 'ab le . Na hay du d a , 
por consiguiente, de que el verdadero origen de la 
crisis no se ha expuesto como era  debido; porque de 
haberse obrado así, la crisis se habria resuelto  de 
otro modo.

Si el Gobierno no da otras explicaciones que las 
que ha dado, la m ayoría podría otorgarle el voto do 
confianza que se la dem ande; pero hay una cosa s u ­
perior al Gobierno y á la m ayoría, que es la opioion 
pública, y esta condenará inexorab lem ente , lo m is­
ino al Gobierno, qua ha dado tan  insuficientes e.xpli- 
caciones, que al que se declare .satisfecho con ellas.

No puedo menos de c ita r á este propósito lo que 
dice un periódico g rave, m agistralinenlo redactado , 
é im portante por el partido  quo rep resen ta . Ese p e ­
riódico, órgano doctrinal del radicalism o español, 
ha dicho que la crisis se ha resuelto  en sentido com ­
pleta y absolutam ente radical. ¿Es así? Pues sepá­
moslo.

En el Consejo de ayer q ue , si no m iente la fama, 
duró  desde las tres hasta las siete de la tard e , ¿se 
acordó unán im eute  por los consejeros de la corona 
resolver los cuestiones con criterio  radical? ¿Sí ó no?
Si se contesta afirm ativam ente, re su lta rá  que ten e­
mos desde ayer un m inisterio  radical, y los ra d i­
cales verán si deben  confiar el desenvolvim iento de 
sus doctrinas á hom bres toda su  vida conservadores: 
los que somos conservadores no podemos dispen­
sarle nuestra  confianza. Solo en una  cosa hab rá  ga­
nado el país: en saber que el m inisterio  no es de 
conciliación. Si no es asi, dígase c la ram en te , y  asi 
sabrán los radicales que sigue el m inisterio  de c o n ­
ciliación.

El periódico á  que me refiero es La Constitución; 
canta victoria en toda la línea, y  viene diciendo, al 
parecer bien informado de cuan to  pasa an tes en  el 
Consejo y después, que la política radical triunfa 
por com pleto, que  todas las soluciones se rán  rad ica­
les é inm ediatas, sin m istificaciones y sin tram pa. 
Esta palabra usa el periódico. Es decir, que habia 
alguna desconfianza de que  todavia se qu isieran  
m istificar las soluciones. Hay un  párrafo en  el que 
se habla de lo que se h a d e  hacer re la tivam en te  á 
n uestras Antillas, y  llam o sobre él la a tención del 
Senado para que m edito la inm ensa trascendencia 
del voto que haya de dar; y  por ú ltim o, se habla de 
apoyo hipotético, pasivo, de parte  del partido  re p u ­
blicano, coa cuyo m otivo es bueno re co rd a rlo  que 
se ha indicado respecto á c iertas personas y pactos, 
qua después se han hecho p ú b lijo s, si se realizaba 
una determ inada hipótesis.

Ahora b ien; lo que dice ese periódico, ¿es cierto  ó 
no? Sobre esto es preciso que haya explicaciones ca ­
tegóricas, porque so trata  do cuestiones bastantes 
graves que m erecen contestaciones term inan tes , Si .

el Gobierno niega que  esas afirm aciones sean ciertas, 
m añana se reproduce la crisis; si son exactas las 
afirm aciones, el m inislerio  és tan  radical como el 
pariódico La Constitución: y en ese csso, creo que la 

.m orelidad polUica cxjje que para reauzar esa políti­
ca, veñ.gan los hom bres que sierapró ta han profesa­
do, saliendo del G abinete los que constantem ente 
so hati ftonooido conio con íervadores; de este mcdo 
no se dará el ejem plo de que unos m ism os hom bres 
hayan practicado políticas dfversas en u n  corto pe­
riodo.

Para conclu ir d iré , sia te tixando m i.d iscurso , que, 
ó la crisis filé u n a  ligereza censurab le, ó no se plan­
teó con la claridad que  debia plantearse; que c o n ­
siderando al m inisterio  como radical, le niego mi 
confianza, porque uo son e.sta» m is doctrinas; y que 
considerándolo como de conciliación, le m iro como 
la  negacioii de gobierno, lo que es funesto para el 
porvenir del pais, coqio con trario  á los in tereses y 
aspiraciones de todos lo.s partidos políticos. En cual­
qu iera  de esas dos h ipuiesis, le niego mi confian­
za, asi éomo se lá daria  si tuviese la •franqueza de 

•declararse conservador den tro  d é la  Constitución 
de 1869.

El señor mini.stro de GR YCIA Y JUSTICIA dijo 
quo el Sr. Calderón Collantes habia hecho una his­
toria novelesca de la crisis , que lo que decia el p e ­
riódico la Constitución  no era exacto y que el m inis­
terio tenia el m ismo program a y  la m ism a política 
que hace cuatro  m eses, ni m ás n i inénos.

El m in isterio  aceptaba la responsabilidad de todos 
sus actos, lo mismo el de p resen ta r las dimisiones 
que  el de re tirarlas.

Defendió la política de 'canciliac ion  que  se estaba 
practicando en F rancia y e n  Inglaterra  sosteniendo 
que los m inisterios no rep resen tan  más que solu­
ciones c ircunstanc ia les .'E l tftinisterio a c tu a l, dijo el 
.Sr. ü lloa , represen ta  la. política de conpiliacion y es 
un  .ministerio da conciliación. M ientras la voluntad 
dcl parlam ento  ó la de la corona no se: decidan por 
uoa política esclusiva so practicará la de concilia­
ción, por eso habia dicho antes que las dificultades 
las resolvería el Gobierno con una  política de t ra n ­
sacción.

Lai causa verdadera  do la c ris is habia sido el h a ­
ber creido el G .'bieruo que  su  m isioíi estaba c u m ­
plida, y lo ocurrido  ahora habia acontecido en otras 
ocasiones sin q u a  I9 c ritica ran  las oposiciones.

Negó que  los p résideqtes de am bas Cámaras h u ­
bieran decidido al Gobierno á p resentarse en el Par­
lam ento , pues el Gabinete lo habia decidido antes 
de que los presidentes se p resen taran  en el Consejo.

-Aseguró quo en el últim o consejo no se ha h ab la ­
do de la cuostioó de C uba, y que  sóbre 'esto  punto 
la po ílica del Gobierno con tinuaba  expresada en la 
contestación al discurso de la corona y  en las exp li-
aaciouctf que  dió eu ln o im  CAmnru «.l Sm.. A yatft

Las cuestiones á  que se refirió el orpdor en su  
p rim er d iscurso , para cuya solución necesitaba el 
concurso del Parlam ento , eran  económ icas, que el 
señor Ulloa no .sabia aún cómo se p ropondrían , por 
lo cual, aunque m añana Iiaya crisis , como suponía 
et Sr. Calderón Collantes, no debe c ree r este que es 
profeta.

El Sr. CALDERON COLLANTES rectificó, insis­
tiendo en favor de un  m inisterio  hom ogéneo, como 
único salvador del sistem a constitucional.

El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICIA rectifi­
có á su vez, asegurando que  en el Consejo de m inis­
tros de ayer no se ha tra lado  n inguna cuestión polí­
tica.

Se dió cuen ta  de la siguiente preposición:
Los senadores que  süscriben piden al Senado se 

sirva declarar que ha oído con agrado las explica­
ciones del Gobierno referentes á ta últim a crisis.

Palacio del Senado, 27 de Jun io  de 1871 - T e le s -  
foro Montrjo y Romero —Atanasio Perez Cantalapie- 
d ra .—Francisco De Pedro .— D uque do A branles —  
Antonio M aiia Fontanals.— Rafael C arrillo .— Diego 
G arcía.

El Sr. MONTE.IO la apoyó en un breve d iscurso , 
m anifestando que la m ayoría debia aprobarla, por­
q u e  las oposiciones trataban  de desunirla .

Se tomó en consideración y se acordó que  no pa­
sa ra  á las secciones.

No habiendo ningún senador que  pidiera la pala­
bra  en co n tra , sa aprobó en votación nom inal por 
68 votos contra 20.

El Sr. MENDEZ VIGO reprodujo  la in terpelación 
que habia hecho hace tiem po respecto á la política 
do U ltram ar.

El seño/ PRESIDENTE dijo que  so pondría en co­
nocim iento del Gobierno.

Se señaló para la órden dal dia de m añana la d is ­
cusión del proyecto do escuela.» agrícolas.

Se levantó la sesión.
Eran las cinco y inedia.

E xtracto  lie la tesion celebrada el dia 27 de Junio  
lia 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.
A bierta á las dos, se leyó y fué aprobada el acta 

de  la an te rio r.
Los señores M artínez Izquierdo, A larcon, R odrí­

guez de Castro, Vidal y Carlá y Castro y Solis, p id ie­
ron que constase su  voto con el de la m inoría en la 
votación del m ensaje, y con el de la m ayoría los se­
ñores Rivero C idraque y Dolz

Varios señores diputados presen taron  d iferentes 
peticiones.

El Sr. ELDUAYEN pidió algunos dalos relativos á 
la  cuestión de Hacienda.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de la Torre): Señores diputados: en la últim a 
sesión que celebró este C uerpo, el Gobierno tuvo el 
honor da m anifestar que iba á p resen tar respetuo­
sam ente á S. M. la dim isión.

El Gobierno tiene un  deber que c u m p lir , y lo 
cum ple  con gusto, de da r cuen ta  al Congreso de lo 
que ha ocurrido  en estos tres últim os dias.

Este m in iste rio , cuando se formó en Enero, re­
cien llegado ct rey á M adrid, fué sobre el cadáver 
aún hum eante  del ilu stre  conde de Reus. Entonces 
todos los señores que com ponían este m in isterio  se 
c reyeron  en la obligación im prescindible de  eo tra r 
á form ar parte  de él y  de ay u d ar á  la obra que  las 
Córtes C onstiluyentes habian  hecho , procurando 
u n ir la legalidad de estas Córtes soberanas que p a ­
saron con la legalidad de las Curtes o rd inarias á c u ­
y a  presencia tengo el honor de e s ta r  en  este m o­
m ento .

Todos los señores m inistros actuales aceptaron con 
patriotism o la difícil misión de con stitu ir el poder, 
y yo les doy las gracias por su patriotism o, hab ién - 
m e dicho uno de mis com pañeros particu larm en te  
que  no podria perm anecer en el Gabinete m ás que 
ha.sta que se term in aran  las elecciones, el cual en 
tiem po opurtuno me recordó el com prom iso, y yo le 
roguó que siguiera hasta que  las Cóitos volaran  el 
m ensaje  de la corona. Accedió desde luego: los se­
ñores m inistros i[ue en la generalidad estaban en

este pen.ianniento, creian q ue , como babia hecho el 
Senado, este cuerpo votaría  el m ensaje á  principio 
de  Mayo; pero la extensa discusión de acias y otros 
asuntos que se han tratado  aqui , no ha perm itido  á 
este cuerpo llegar tan pronto como bubió ian ios de­
seado nosotros á este resu ltado .

L egado  este m om ento, el Gobierno presentó su 
dim isión á S. M.: pero ahora debo re ferir algunos 
in cid en tes.

Pocos dias antes del suceso, el señor m ioistro  de 
H acienda, por una cuestión  habida eo la comisión 
do presupuestos, presentó  su dim isión; y habiéndote 
rogado los señores m in istros que ct iitinuara  en su 
puesto hasta la votación del m ensaje, accedió á ello, 
l 'e ro  esta situación era d ifícil, era prem iosa, y era 
u rgen te  sa lir de ella; y  entonces yo tuve que ace r­
carm e al señor prosidento de esta Cámara y  al señor 
Rivero, p residen te  de la comisión del m ensaje, y les 
rogiié á uno y á otro que  por cuantos m edios eslu  - 
viesen en su m ano se sirv ieran  acelerar la discusión 
del m ensaje. El Sr. Rivero se vió con todos los se­
ñores que teniaii p resentadas e n m ie n d as , y estos 
señores las re tiraron  todos.

Uno de ellos se acercó á mí diciendo que deseaba 
saber lo que se pudiera  saber del estado en que se 
hallaba el G abinete; y á este señor le dije con s in ­
ceridad: «Voy á decirle  á Vd. lo que so puede decir 
y lo que no puedo decir; Vd. hará  el uso pruden te  
que crea de ello; el Sr. Moret tiene presentada su 
dim isión, y  su  decisión parece irrevocable; se va 
decididam ente; pero los dem ás m inistros estam os 
resueltos á dejar á S. M. el rey  la libertad m ás a b ­
soluta y om ním oda para que  pueda usar de su p re -  
rogaliva, conociendo, como ya conoce , los hom bres 
políticos y  la situación del país; nosotros no q u e re ­
mos .servir de obstáculo á que  se siga una política 
quizá m ás fecunda quo la nuestra.»

Le dije á este señor quo creia que el señor m in is­
tro  de Hacienda no volvería á su  puesto, porque esta 
era la convicción que yo tenia en aquel m om ento; y 
no porque yo no hub iera  de in sistir, como he insis­
tido ayer, en obligarle á co n tin u a r, como lo han he­
cho los dem ás señores m inistros; .sino porque creia 
que las cosas vendrían  de modo que todo el m in is­
terio  dejaria  de ex istir.

El ú ltim o dia de sesión p ronuncié  estas palabras; 
(Leyó).

Estas palabras, y el deber de se rv ir al rey y de 
cu m plir con su  m andato , son las que nos traen 
aq u i.

Presentam os la dim isión á S. M. el sábado por la 
tarde . S. M. nos dijo que  no liabia una cuestión par­
lam entaria , quo no habia una cuestión  conslitucio- 
na l, y  que no podia ad m itir  la dim isión. Sin em bar­
go, yo le rogiió á S. M, que se sirv iera  consu ltar 
con los presidentes de los Cuerpos colegisladores.
■ S. M. aowUió A calo; llniiiO ft estos señoras, y  nos 

citó á nosotros para las ocho de aquella noche. Lle­
gada esta hora, S M, nos dijo que los prc.sidentes 
opinaban que  debíam os con tin u ar. Pero los m in is­
tros, tanto por el com prom iso an te rio r, cuanto por 
la cuestión de haber re tirado  los señores diputados 
las enm iendas al discurso  do la Corona, y a ten d ien ­
do tam bién á que  la suspicacia que  generalm ente 
hay en las cue.»tiones políticas pudiera a tr ib u ir  todo 
esto á causas poco decorosas é im propias de hom bres 
tan dignos como los que compouen este m inislerio , 
insistim os resueltam ente  el sábado por la iioche en 
n u estra  dim isión.

El domingo siguió la crisis , y no es ex traño , seño­
res, que  no me acuerde con exactitud  de todas las 
fechas y  porm enores que han ocurrido , aunque mi 
relación ha de se r tan exacta, que no quepa á nadie 
duda  de la verdad do los hechos.

Los señores presidentes de las Cámaras tuvieron 
por conveniente el dom ingo reu n ir las m ayorías de 
ambos Cuerpos, para  consu ltarles sobro la siluacion 
en que estaba el m inisterio , y nosotros tam bién nos 
reun im os en  Consejo de m inistros. En vista do la 
actitud  que habian presentado, y sobre todo, firmes 
en  nuestro  proposito de dejar en libertad  á la C oro­
na para la elección de su.s iiiinistros, y de ser exac­
tos y  fieles cum plidores del com prom iso que hab ía­
mos contraído aquí con los señores que habian re ti­
rado enm iendas, nosotros insistim os resueltam ente 
en re tirarnos.

Ayer m añana, á  las nueve, fui á Palacio á poner 
esto en conocim iento de S. M., y rogué encarecida­
m ente á S. M , indicándolo algunos nom bres, que 
tuviera  á  bien encargar á o tra persona ia formación 
de un  Gabinete. A la una y  m edia se presentó el ge­
neral Roseti, p rim er ayudan te  del rey , en la presi­
dencia del Consejo de m inistros, á decirnos de órden 
de S. M. que subsistiau  las m ism as causas, y que no 
habieodo una  cuestión p a rlim en la ria , nos rogaba, y 
si era preciso no.s ordenaba qu» nos presentáram os 
aq u i.

De.sde esto inoinento no babia lugar á dudas: to­
dos, ó yo solo, como qu iera  que fue.se, era m enes­
te r  presentarnos en las Córtes. Estam os, pues, otra 
vez en presencia do las Córtes; tenem os hasta aho­
ra la confianza de la Corona, y si continuam os te­
niendo la confianza de las Córtes, nosotros seguire­
mos gobernando. Nuestro program a está en la con­
testación al discurso de la Corona, que por una 
gran m ayoría ha votado este Cuerpo; ese es nuestro 
program a, ese és nuestro pensam iento de gobierno, 
esa es nuestra  política.

No tenem os en tre  nosotros ninguna cuestión p en ­
d ien te , porque inspirados en nuestro patriotism o las 
orillam os todas, transigiendo en  unas y  cediendo 
sn  o tras, sin que baya habido n ingún  conflicto entre  
nosotros, ni ahora, ni an tes, como espero que no lu 
haya después; la presentación de la dim isión ha obe­
decido sólo á lo que tengo m anifestado al Congreso, 
y  los que sean incrédulos no me hacen a m i poco fa­
vor, sino que se lo hacen á si m ism os; no creyendo 
en la palabra de unos hom bres de honor.

Señores, por un  m om ento, yo habia tenido ó h a ­
bia com etido el e rro r de c ree r que esta situación po­
dia m arch ar adelante siu que estuv ieran  represen ta­
dos en  el poder los elem entos que constituyen la 
m ayoría.

Estos tres dias rae han hecho salir de ese e rro r, y 
yo, con la m ano puesta en el corazón y  con toda 
lealtad, debo decir aquí que los elem entos que se 
concertaron papa la revolución de| Setiem bre; que 
los elem entos que form aron las Córtes C onstituyen­
te.'; que  los elem entos que  han hecho la C o n stitu ­
ción que es producto da ellas; que los elem entos que 
constituyen la m ayoría de las Córtes ordinarias en 
que nos hallam os, tienen que  seguir unidos ir re m i­
sible y  necesariam ente hasta que  esas oposiciones ó 
se adh ieran  ó se re s ig n en , hasta tan to  que se pueda 
e n tra r  por bien de todo.» en una  norm alidad consti­
tucional, en que  confio hem os de en tra r mas ó m e­
nos pronto. M ientras tengam os en fren te  oposiciones 
inexorables, m ien tras en el país haya elem entos de 
lucha arm ada, m ien tras nos rodeen peligros, y  peli­
gros m ateriales, seriam os unos insensatos si h ic ié ra ­
mos otra cosa.

Yo tam bién  he participado de esa ¡dea; pero re p i­
to que seriam os unos insensatos en dividirnos y se ­
pararnos. ¿Q u iere  esto decir que deban co n ti­

nuar procisam eute los mismos hom bres al frente 
del gobierno? C iertam ente que  no; lo que  si d iré  
siem pre y hasta el últim o m om ento es que debem os 
ten er un m inisterio  quo se componga de las tri-s 
procedencias. No lo he  dicho antes, y lo digo ahora 
porque ha entrado en mi anim o la convicción ma** 
profunda respeto de este asunto . Si alguno cree  otra 
cosa; si después de los ejem plos que estam os vien - 
do; si después de lo sucedido en la reunión de la 
ú ltim a noche de la Cám ara, y  de que  no me he de 
ocupar en este m om ento, aún  cuando algún dia mo 
explicaré más sobre esto, hay alguien que cree otra 
cosa, es sin duda alguna porque no considera qua 
no podríam os seguir con estas Córtes, y  todo el 
m undo sabo la desgracia que seria que estas Córtes 
no v iv ieran .

Rs, pues, mi d e b e r, y lo dice u n  hom bre cansado 
por los años y fatigado por el trabajo , consignar 
aqui que si se divide hoy por hoy la m ayoría, se 
pierde la m ayoría, acaso se com prom ete la suerte  de 
la pátria, y quizás puedan sobrevenir las p e rtu rb a ­
ciones m ás hondas que ha habido iatiiás en ningu:i 
pueblo.

He concluido.
Pasaron á las secciones para  iiom bram ieutu de 

comisión, los suplicatorios de los jueces de los d is ­
tritos del Hospicio, Congreso y Universidad, y el de 
Cartagena, pidiendo autorización para prO'iesar á los 
d iputados D. Francisco García López, D. Hoque RAr- 
cia, D. Víctor P riineda, D. Luis Blanc y  D. José 
Prefum o.

Sa leyó y aprobó el d ictám en de la comisiou de 
acta» referente á Paleneia, proponiendo la adm isión 
de D. José Gallostra y F rau , que  quedó adm itido y 
proclam ado diputado.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Solamente voy á insis - 
lir  en la súplica que he dirigido varias veces á la 
comisión de actas, con objeto de que presente dic ■ 
tám en sobre las an terio res, pues si bien los diputa • 
dos electos ú ltim am ente  tienen derecho á que su  ac ­
ta se apruebe en seguida, igual ó m ayor es el de 
equellos que la tienen presentada hace ya tiem po.

El Sr. ROMERO GIRON: Voy á con testar al señor 
Ortiz do Zarate, que no ha im pugnada el d ictám eu , 
diciéndole que la m ayor parte de los d ictám enes e s ­
tán preparados, y solo faltan algunos docum entos 
para leer todos, que es lo que la comisión desea.

Se leyó el voto particu la r do los .señores M eneu- 
dez de Luarca, Quint Zaforleza, m arqués de la Vega 
de Armljó y (juiroga.

El señor PRESIDE.NTE: Orden del dia para m aña­
na: Dictám en de actas sobre las del d istrito  de Quin- 
tañ a r de la Orden y adm isión del Sr. Echegaray.

Dictám en fijando las Tuerzas navales para 1871-72.
Idem  de la comisión de presupuestos, y votos par­

ticulares al m ism o , proponiendo medios para cu b rir  
at défic it del Tesoro.

Idem  declarando subsistentes las leyes por las 
cuales se establecieron recursos para las obras del 
puerto de Gruo en Valencia.

Se levanta  la .sesión.
Eran las tres m énot ciiarlu.

FX PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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MANTENI MI ENTO DEL CULTO V CLERO.

I.

r.a sociedad ospaFiold está pasando par una gra­
ve crisis política, amenazada de una profunda c ri­
sis social y envuelta en las perturbacione.» de una 
crisis superior á las anteriores, cual es la crísi.s l o- 
ligiosa.

Riparia nunca dejará da ser católica para ha­
cerse protestante, mahometana ó judía, segnn eu 
otras ocasiones hemos manifestado; pero España 
puede perder la fé, que seria mal todavia peor. 
En los tomplos ds la Virgen Saullsima que coro­
nan nuestras montañas no caben otras imágenes 
que las suyas, ni en nuestros coros pueden entonar­
se otros cantares quo los silmo.4 y ¡os himnos cris­
tianos; porqueenelloslos bajos relieves délas billas, 
los mosaicos del suelo, las pinturas de las bóvedas 
y los adornos de las columnas, todo es cri.stiauo, 
lodo se refiere ó representa misterios cristianos, 
debiendo ser una acusación perpélua contra cual­
quier culto quo no sea el catódico por el cual fue­
ron fundadas. Más bien los templos serán derriba­
dos ó convertidos en salones de recreo, y los coro» 
hechos astillas para alimentar las chimeneas délos 
destructores.

Y cuando esto sucediese, España no seria una 
nación protestante ó sectaria, sino un pais liárbaro 
del cual se apoderarían los demás países.

¿Sucederá esta desgracia? Parécenos que no. 
Afortunadamente el catolicismo está demasiado 
arraigado en el corazón de los españoles para que 
la revolución tenga tiempo de lograr sus propósitos 
de destruirlo. A pesar de los muchos años pasados 
desde que la Iglesia se ve oprimida y falta de m i­
nistros, y á pesar de la activa y pródiga propa­
ganda anli-católica sostenida por todas las fuerzas 
del mundo, son todavia muchas las almas que ado- 
ran á Dios en espirita y v e rd ad , conteniendo con 
sus oraciones y sacrificios la jnsla indignación d i­
vina; y en muchos más en que el sentimiento c a ­
tólico apenas se manifiesta en circunstancias ordi­
narias, vive adormecido en el fondo de su con­
ciencia dispuesto á revivir y enardecerse á la m e­
nor Ocasión extraordinaria que se ofrezca. .Asi se 
ha visto en las funciones de desagravios celebrada» 
como acto ds humildad y protesta contra discurso.» 
impíos y blasfemias públicamente proferidas: asi 
eu las rogativas hechas en favor del romano Pon­
tífice; asi en la fausta caieoracion dei vigé.siaio 
quinto aniversario do la eiovacton de Pie IX al 
sólio de San Pedro; asi con otros motivos más ó 
ménos solemnes.

Pero si consignamos con gusto eslos hechos, no 
podemos monos de confesar que nuestro ánimo se
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Cuiili'isu al ver oíros m ucbos quo püdriau  bacor 
Cieer a quien coaociese m enos n uestras costum bres 
que el catolicism o ha m uerto en  el corazou de los 
españoles.

Desde S elieubre de 1869 hemos visto expu 'sar 
de España á los institutos religiosos que enseñaban 
á QUOolros hijos y dirigían nuestras ¡conciencias, y 
eu lo.- cuales acaso contábamos parientes ó amigos 
latimos; al principio nos escandalizamos, después 
1108 hemos acostumbrado á pasar sin ellos, y ya 
pocos, al parecer, los recuerdan.^Fueron disueitas 
violentamente las congregaciones de caridad, com­
puestas de seglares, á las que muchos de nosotros 
perteneciamos y estimábamos con filial cariño; pa- 
rociános imposible una órden tan anti-cristiana y 
anti-dem ocrática, pero se cumplimentó, y ya nos 
hemos olvidado de las conferencias de San Vicente 
tan extendidas en nuestra patria. Un dia se oye­
ron los golpits de martillo que derribaban las puer­
tas de les conventos de monjas, y los sollozos de 
las señoras que arrojadas de sus asilos sagrados no 
sabiau cómo ocultarse á la vista de los hombres: 
¡qué escándalo, qué falta de decoro! exclamamos 
lodos; alguno.» nobles caballeros les enviaron sus 
coches, el pueblo las rodeaba ofreciéndoles su com­
pasión y pobres socorros; mas, pasaron algunos 
(lias, y ¿quién se acuerda ya de las monjas des­
terradas y obligadas á mudar do domicilio? ¿Quién 
se m ida de saber en dónde se han albergado, cé - 
ino y de qué viven? El Gobierno suspendió el pago 
d s la modesta indemuizacion que estaba obligado 
á satisfacer á los seminarios eclesiásticos, sin los 
cuales es imposible naturalrneute tener un Clero 
piadoso ó ilustrado y por consiguiente es imposible 
también conservar la religión, puesto que no hay 
religión sin culto y enseñanza, ni culto y enseñan­
za sin ministros; y nada se ha hecho, de público y 
ordenadam ente, para hacer que continúen los se­
minarios: hemos dejado á los Obispos que vean 
morir á los Curas sin poder formar otros que les 
reem p'acen, á los catedráticos dedicarse á otras 
tareas por la necesidad de m antenerse, y á los jó ­
venes favorecidos por Dios con vocación eclesiástica 
emprender otras carreras por no encontrar quien 
les enseñe en esta.

Indudablemente se han hecho esfuerzos y sacri­
ficios individuales á los cuales es debido la conser­
vación Jo lo que aún perm anece; pero nada que 
tenga carácter público y social, nada ordenado y 
pet manonte, como conviene que s ;a  cuanto ha de 
servir lia b.ISO á instituciones que por su na t u ­
raleza y su objeto uo pueden ser accidentales y 
pasageras.

Más aún: hay otro hecho quo se está realizando 
hace tiempo á vista de todos, del cual nadie puede 
tener ignorancia, como tal vez alguien puede no 
conocer los anteriores, hecho que de continuarse 
por algún tiempo más, bastaría para acabar con 
la religión en España, y contra el cual tampoco 
nada se ha creado, nada se ha establecido. Nos re ­
ferimos á la falta de dotación y ai abandono y des­
amparo del Culto y Clero. "

F.l hecho es que primeramente sin ningún pre- 
If-sto, después fundándose en protestos fútiles y de 
uingiiQ valor Ifgal, hace tiempo que el Culto y Cle­
ro no recibe en España niogun socorro de la n a ­
ción. E l Cloro carece de bienes, porque se le d e s ­
pojó de ellos; no cobra el diezmo mandado pagar 
por antiquísimo mandamiento de ia Iglesia, porque 
fué abolido; no recibe la indemnización concorda­
da, porque quien se encargó da satisfacerla
no cumple su palabra. Los Obispos han debido 
vender su» coches y modestas alhajas, despedir á 
sus criados, y alguno al.anUonar su casa para re ­
fugiarse á ia de su familia; los Canónigos se han 
retirado á vivir en pantos en donde g js len  mónos 
y uo sea vLaa su pobreza; los Curas se dedican á 
trabajos impropios de su sagrado carác ter ó piden 
limosna á sus amigos. Los templos no se reparan, 
como sena  necesario, y amenazan hundirse; no se 
recompoQcn los ornamentos de iglesia; nada nuevo 
86 hace para el culto; las lám paras no sa encien­
den en varios lugares  Y á lodo esto ei pueblo
español nada discurre, nada hace para suplir Je  
un modo regular la  falla dol Cobiorno.

¿Cuál puede ser ia causa de semejante conduc­
ta? l'd ita de fé, uo es; porque esta se revela de 
vez en cuando enérgica y poderosa: falta de ab ­
negación y desprendimiento tam poco; porque in ­
dividualmente se hacen costosos sacrificios. La 
causa e s , respecto de muchas personas, cierto e s­
píritu de retraimiento que las impide ponerse an i­
mosamente al frente da las buenas obras, obligán­
dolas á hacer en secreto lo que hacho en público 
produciría centuplicado fruto. Por lo que toca á 
otras personas, es la esperanza de que la situación 
pésima en que nos hallam os, ha de pasar pronto, 
con cuya esperanza creen innecesario é inútil era 
prender ningún trabajo ó co.otraer algún com pro- 
miiü de Indole duradera.

imagiuan eatos últimos que eu saliendo del m i­
nisterio este ó aquel m inistro , qua en subiendo al 
poder los políticos que se dicen conservadores ya 
todo quedará remediado: creen los prinitros que al 
Gobierno toca ordenar las cosas que afectan al co ­
mún, considerando impropio de particulares cuanto 
traspase los limites de la acción individual.

El despotismo jansenista-regalista y el despotis­
mo libera l, que son dos despotismos hermanos, 
han logrado basta tal punto establecer en E spaña 
la práctica de! socialismo, y ahogar la iniciativa 
particular en osla nación, que en otras edades con 
ella y por o.la detuvo el torrente de los árabes, 
impuso leyes en Sicilia y en Gonstaotinopla y se 
echó al mar en busca de nuevos mundos y los 
conquistó.

Ya es liora de qua salgamos de este perjudicial 
letargo: el tiempo de obrar ha llegado ya. Fuera 
excusas, temores y contemplaciones. Miremos las 
gosa» como son y apliquemos cada uno por su 
parto ei remedio que necesitan. La obligación Je  
nt&uieaor el culto y á los ministros de la religión

nos im aiiibo d wdos, siu que sea bastaule excusa 
para fallar á este deber sagrado qua el Gobier­
no falle al sayo. Las esperanzas en un cambio de 
miaisterio son falaces é infundadas. M ientras su b ­
sista el liberalismo, la iglesia será mirada como 
enemiga.

Tales son los pensamientos que nos proponemos 
desenvolver eu otros articu'os.

L .\ C R ISIS  E.N EL SEN A D O .

El ministerio, uaa sección del ministerio, com ­
puesta Je  los Sres. ü lloa, Moret y Beranger, se 
presentó ayer en el Senado á dar cuenta de la 
crisis.

Los respetables senadores, que en su mayor par­
le estaban perfectamente enterados de lo ocurrido, 
se reunieron para oir contar al señor minislro de 
G racia y Justicia lo que no habia pasado, con lo 
cual se dieron por satisfechos, y volaron uoa pro­
posición declarando que habian oido con ag ra­
do la» e.xpllcaciones del Gobierno acerca de la 
crisis.

Con voz premiosa, con frase tarda, lenta y a rra s ­
trada, y consultando á cada momento un papelito 
que tenia en la mano, el S r. Ulloa, que de ordina­
rio ne se muerde la lengua, ni se ha propuesto mo­
rir de empaciio de gram ática, nos dijo que los m i- 
uislros habian hecho dimisión; pero advertidos do 
que la dimisión era improcedente, porque tenían 
mayoria eu las Cortes, la haliian reiterado (¡ojo, 
señor cajista, no poner retirado!;, por todo lo cual 
el Gabinete se presentaba á la Cám ara, com­
pleto, unido, y con pacto, (¡por Dios, señor cajis- 
i a ,  no mo haga Vd. decir cnm pactol], y vam oi vi- 

iendo.
Allí estaba el S r. Moral medio tendido eu el 

banco azul, oyendo muy grave todas estas cosas 
que al parecer no tienen sentido común, y alli es­
taba también el S r. Beranger que contra su cos­
tumbre no despegó sus labios.

¡Cuál será la gravedad de la situación, cuai.do 
el señor ministro de M arina resistió á  ia comezón 
que hace más de cuarenta años te aqueja de pro­
nunciar su primer discurso!

En cambio el S r. Ulloa pronunció treinta.
El S r. Calderón Collantes tuvo la picara o c u r­

rencia de manifestar que no le habian satisfecho 
las explicaciones del ministerio acerca de la crisis 
y se empeñó en quo el Gobierno digese la verdad. 
¡Qué cosas tienen los parlamentarios! La verdad 
no se puede decir eu los parlamentos. Los p arla ­
mentos se han hecho para disfrazar la verdad. 
Asi lo dijo Tayllerand, y si no dijo esto, dijo una 
cosa parecida.

Por eso el S r. Ulloa declaró (¡ue el ministerio 
seguiría resolviendo las cuestiones, no con nuevo 
criterio, uo con criterio radical, sino con criterio 
conciliador: por eso añadió que en los negocios de 
U ltram ar el ministerio se atendría, no al párrafo 
del mensaje de ios diputados, sino á las explica­
ciones diaraetralmente contrarias de! S r. López de 
A yala, minislro do U ltram ar.

Esto no obsta para que el mensaje dol Congreso 
sea, según declaración del Gobierno, el único p ro ­
gram a ministerial.

Vamos, el quo uo se rie es porque . . . .  porque 
no pertenece á la partida de la Porra. Si nosotros 
formásemos parle de tan respetab 'e y respetada 
asociación, ¡cómo nos hablamo.s de reir!

Y de resultas de (¡ue los argumentos dcl señor 
Calderón Gollaale» no l-.niaii tépiica, ni las expli­
caciones dei ministerio sentido común, el S r. Mon- 
lojo y Rob'edo ne tuvo que esforzarse para  per­
suadir ó la mayoría qua duiea declarar haber oido 
con agrado las explicaciones dei S r. ü lloa acerca 
dé l a  crisis ministerial.

Si quieres convencer á una mujer, decia un ami­
go nuestro, no la arguyas nunca con la razón, a r-  
gúyole con un absurdo.

¡Oh, mayoría, tu nombro es fememuo!
Esta frase está calcada sobre o tra de S hakes­

peare, que muy mal traducida corro ya vulgariza­
da en e.stos términos: ¡Oh, fragilidad, tu nombre 
es mayoría; mentimos; tu nombre es mujerl

LA CRÍ-SIS EN EL CONGRESO.

I.a sesión verificada ayer en el Congreso fué 
breve pero aprovechada. El ministerio dim isiona­
rio de mentirijillas se presentó ante las Cortes co­
mo se presentan eu la escena aquellos personajes 
que hacen que se va n  y  vuelven.

El duque de la Torre, de quien se d ce por ahi 
que es el hombre de los camelos— y perdonen us­
tedes la vulgaridad da la palabra— habló en nom­
bre del Gobierno para explicar la historia de la 
crisis y su inesperada solución.

Hacemos gracia á nuestros lectores de esta sin­
gular historia que se parece mucho á los cuentos 
que con tanta oportunidad suele contar el S r. Va- 
lera en el Coagreso cuando habla de teología. En 
el E x tra c to  oficial verán nuestros lectores esa h is­
toria de idas y vecidas, de vueltas y revueltas en 
torno de un mismo asunto. V aquí no hay más 
asunto que la cuchara ministerial.

Prescindiendo de esa historia lastimosa de les 
viajes de recreo á Palacio y á la Presidencia, he­
chos por los ministros y los ayudantes de D. Ama­
deo respectivamente, lo más notable de la perorata 
de! general Serrano, fué el periodo en quo confesó 
haberse equivocado de medio á med>o creyendo 
que era posible ahora la ruptura de ia concilia­
ción.— Ha sido un insensato, decia el general S e r­
rano, cuya modestia es ya proverbial; he sido un 
insensato creyendo que podria romperse la conci­
liación sin peligro de todo lo existente. En estos 
tres dias de crisis he adquirido el convencimieuto 
profundo de que la mayor insensatez qne podíamos 
cometer es dividir los elementos que tomaron p a r­
te en la revolución do Sfliem bre. Mientras tenga­
mos frente á nosotros esa» oposiciones inexorables; 
mientras no se adhieran ó se resignen, es de lodo

punto imposible separarnos, aunque haya cuestio­
nes en las cuales no estemos conformes. Transigi­
remos, y si no las ap'azarem os; y entra tanto, se ­
ñores mies, vamos viviendo con estas Córtes, por­
que sin estas Córtes nuestra obra vendría al 
suelo.

Todo el mundo estaba persuadido de que rom­
perse ia conciliacioQ, y romperse el bautismo lo 
existente, seria todo uuo. Pero el general Serrano 
no ha caido ea la cuenta do ello hasta que se 
ha visto obligado á hacer dimisión. ¡Ay, que tam­
poco cae en la cuenta de que la coutiauaciou del 
ministerio es la sentencia de muerte de eso que se 
tra ta  de salvarl

¿Le parece al general Serrano que transigir y 
aplazar cuestioaos es resolverlas? ¿Le parece que 
porque se transijan y aplacen no han de p resen­
tarse esas cuestiones por si mismas en los momen­
tos más inesperados?

Prueba de esto que decimos es la censura que 
hoy hace La Constitución  de tas palabras del se­
ñor Uiloa en el Sanado ea donde, al contestar al 
S r. Calderón Collantes, dijo que e! ministerio con­
tinuaba con el mismo carácter que antes de la c r i­
sis, esto es, dividido en conservadores y radicales. 
La Constitución  replica que siendo el programa 
del Gobierno, como declaró el duque da la Torre, 
la contestación del discurso de la corona y predo­
minando eu este docuinoato el espirita ra d ic a l, el 
ministerio uo tiene más remedio que sar radical en 
el fondo.

¿Qué piensa de esto el señor duque de la T or­
re? ¿No vé cómo aparece la cuestión enlre radi­
cales y conservadores á pesar de todas las Iran- 
saciones y de lodos ios aplazamientos? Pues ¿aca­
so se puede eludir lo que está eu ia naturaleza 
misma de las cosas?

De modo, señor duque de ia Torre , que esa 
conciliación da que nos hablaba S. S . ayer es 
imposible, y siéndolo, y coafesaudo S . S . que sin
la conciliación esto se lo lleva la tram pa saque
S. S . la consecuencia.

Verdad es que tampoco debe forjarse ilusiones 
si logra que la conciliación con tinúe , porque si 
la ruptura de la conciliación es funesta, la conci­
liación do elementos antitéticos es disolvente.

Si autes de la sesión pública celebrada ayer eu 
el Congreso podia dudarse de ia imposibilidad do 
que coalinúa el raiuisterio de conciliación que hoy 
tenemos, las dudas debieron desaparecer ai oir ei 
discurso del general Serrano y al ver la frialdad 
con que fuertm recibidas sus palabras.

La conciliación no puede romperse, pero para 
que haya un Gobierno formado de los tres elemen­
tos que componen la mayoria, es menester aplazar 
todas tas cuestiones sobre cuya resolución pueda 
habar disidencia; ó lo que es lo mismo, es menes­
te r no gobernar. Tal es la sustancia <iel discurso 
del genera! Serrano.

Los coraenlarios que de él se hicieron en los pa­
sillos y salón de conferencias por los mismos indi­
viduos de la m ayoría, no son para repetidos. Solo 
diremos que algunos o\ eron á un radical im por­
tante estas palabras, alusivas sin duda al duque 
do la T u T e : «¿Han visto Vds uu hombre uiás tor­
pe que esto?»

Pero por si todavia lo que pasó en ia sesión p ú ­
blica no es bastante para formar idea de la des­
composición que ha entrado en las filas de la ma­
yoría, pasen nuestros lectores la vista por la rese­
ña de la sesión secreta celebrada por los diputados 
ministeriales de qne (itmos cuenta eu otro lugar.

En esa sesión debia tratarse de la cuestión de 
Hacienda, mas como á ia mitad de la sesión, se 
enredó la madeja quo iba devanándose bastante 
bien, y faltó poco, muy poco, para que el ministe­
rio quedase m aterialm ente deshecho.

E l principal impugnador de los proyectos del se­
ñor minislro de Hucie:;da, fué el S r. Gasset, ol 
cual, olvidándose de i&s teorías económicas á que 
E l Im p a rc iá l ha mostrado siempre afición, pro­
puso el restablecimiento de los consumos cou puer­
tas, aunque con algunas modificaciones, scgan pa­
rece, un impuesto sobre la ta l, otro da tre.» por 
ciento sobre toda clase de utilidades de los ciuda- 
dancs, ia rebaja do las contribuciones a! tipo de 
catorce p o r ciento, e tc ., etc. Para no incurrir en 
inexactitud respecto á otra medida un poco ra 'a  
propuesta por el S r. Gasset, copiaremo- las lineas 
de E l Im p a rc ia l en que se habla do ellas:

«Después propuso como m edios para desahogar 
por lo pronto al Tesoro, el pago de los in tereses de la 
deuda d u ran te  cinco años en esí.i forma: prim or se­
m estre 80 por loo en m etálico y 50 por 100 tn  d e u ­
da consolidada, un  tipo 3 por 100 m ás alto (jue el de 
cotización; segundo sem estre, 55 por 100 en m etá li­
co y í5  en deuda consolidada, y  así sucesivam ente 
hasta llegar á pagarse otra vez eo m etálico al cabo de 
cinco aüos.»

El S r. Gasset combatió la rescisión de! contrato 
del Banco de París tal come se ha presentado en 
proyecto, y manifestó su opiuion da que e ;e  apunto 
debia arreglarlo con el B iuoo una comisión de 
diputados. Combatió la emisión de consolidado 
en la forma que se propone, pero manifestó que 
aceptaba en principio la emisión de billetes del 
Tesoro en cantidad de L-'IOO millones con interés 
de 5 por 100 y amortización, aplicando á su ex ­
tinción nn impuesto de 10 por 100 sobre los inte- 

" re.ses de la deuda asi interior como exte 'ior.
Para realizar el plan dei S r. G.isset, que abra- 

j zaba grandes reformas, decia .ese señor diputado 
¡ que se necesitaba un gran carácter y una gran au- 

l-ridad , cualidades que reunía a'guno de los m i­
nistros actuales.

¿Quién os él? ¡Quién ha da ser! Aquel á quien 
en otro tiempo comparó El Im parc ia l con P eri­
co el Ciego. ¡Cómo cambian los tiempos! El señor 
Ruiz Zorrilla es iadudablemente el hombre de gran 
carácter y de gran autoridad á quien aludia el se­
ñor Gasset.

El S r. Moret combatió las ideas expuestas por 
. el propietario de E l Im p a rc ia l, y ó poco do em­

pezar el ministro de Hacienda su discurso, sucedió 
lo que temia L a  Epoca, que empezó la mayoría á  

dejarse fascinar por la fácil palabra del ministro.
E l S r. Moret estaba ya salvado cuando el señor 

Romero Robledo tnvo la ocurrencia da preguntar 
si la cuestión de Hacienda se hacia cuestión de 
Gabinete. En un párrafo qtia copiamos de La Epo­
ca podrán ver nuestros lectores lo que sucedió in­
m ediatam ente después; pero debemos hacer una 
Observación. Según La Epoca, el S r. Rivero dijo, 
iülorrumpieudo al S r. Romero R obledo, que el 
mieisterio no podia continuar asi; mas según nues­
tras noticias, lo que dijo el S r. Rivero fué que con 
subsecretarios que hacían tales preguntas al G o­
bierno, este no podia continuar.

Sea como quiera, la progauta del S r. Romero 
Robledo descubrió el mal encubierto rescoldo de 
la discordia. El incendio estalló, y aunque después 
se de.scargó una manga de agua por medio de una 
votación, el incendio no se extinguió.

La votación dió por resultado que 119 d ipu ta­
dos, entre ellos el S r. Gasset, p ro  bono pacis vo­
taron en favor del S r. Moret, 16, fronterizos casi 
todos y amigos dal S r. Romero Robledo volaron en 
contra, y unos 30, también fronterizos en su mayor 
parte, se abstuvieron de votar. E ntre ellos estaba 
e l S r. H errera.

T an poco agradó al S r. .Moret esta votación, que 
después de ella dijo á varios amigos: yo ya no soy 
ministro. En efeoto, 16 votos eu contra, 30 abs­
tenciones y una numerosa oposiciou de m onlpen- 
sieristas, cacovislas, moderados, republicanos y 
carlistas, no están compensados con 119 votos fa­
vorables.

Si el S r. Moret insisto en retirarse, tenemos ya 
reverdecida la crisis.

Por do pronto la disidencia se ha manifestado 
ya poderosa ea la mayoría.

Cuéntase que anteanoche quedó acordado en'.re 
ciertos amigos de la situación el dar un giro tal á 
la crisis particular del ministro de Hacienda, que 
el S r. Moret se veria precisado á dejar el puesto; 
y como se suponía que tras él se irían otros minis­
tros, se esperaba en que por esto procedimiento se 
podria llegar á una modificación del Gabinete so ­
bra la base S errano-S agasta . Mas, ó se acordó 
otra cosa á última hora, ó la mayoría no entendió 
la combinación, ó no se prestó á ella, puesto que 
se manifestó dispuesta á transigir con el señor 
Moret.

Algunos maliciosos atribuyen á este exceso de 
espíritu de couciliacion que reinaba en la m ayoría, 
el que el S r. Romero Robledo de acuerdo con a l­
gunos de sus amigos que deseaban á todo trance 
una modificación minieterial, hiciera al Gobierno 
la pregunta da qua hablamos ea otro lugar.

¡liah! ’J'üJo esco será invención de la malignidad 
de algunos.

A yer la mayoría del Congreso, que nada tuvo 
que decir al ministerio en la sesión pública, se re­
unió ea sesión secreta para pedirle explicaciones 
acerca da la crisis.

Y’ tan secreta fuó ¡a sesión, que se cerraron las 
puertas d s  la sala para  que ningún profano pu - 
diese en terar/a  de lo qne pasaba dentro,

¿Qué 63 esto, señores ministeriales, hasta cuán­
do piensan Vds. seguir abusando de la paciencia 
del pais? ¿H an da pasar Vds. toda la vida decla­
mando ciiiitra la fa ltad o  publicidad, vindicando 
los fueros del Parlam ento, á que en él se ventile 
todo y toda se resuelva, para  venir á parar en que 
ni siquiera las cuestionas de crisis ministerial se 
discuten parlam entariam ente y á la faz pública? 
¿Dónde están los principios que proclamábais en 
la oposición? ¿Cuándo se ha visto cosa semejante 
ni aun en los lieinpjs del más retrógrado mode- 
rantismo? Q aé crisis son estas que nos presentáis 
como grandes ejem plos de parlamentarismo , y 
acerca de las cuales no os atrevéis á  pronunciar 
una palabra en púb lico , m ientras os dan materia 
para sesiones secretas de seis horas?

¡Magnífico dechado de parlamentarismo nos 
ofrecéis á los antiparlamentarios!

Pasado mañana deb ieran  estar votados los p re ­
supuestos en am bas C ám aras, saucionados y p ro ­
mulgados, y todavia no han comenzado á discutir • 
se en ninguna do ellas! ¡O jurre  una crisis minis­
terial, apeláis al patriotismo ds las oposiciones 
para que os faciliten la solución, retirando las e n ­
miendas al mensaje, las oposiciones acceden y las 
retiran , y os presentáis á los tres dias diciendo: la 
crisis no tenia razón de ser, el ministerio continúa 
inalterable, es una insensatez pensar que pueda 
haber otro ministerio que el nuestro ; no hay más 
ministerio que el ministerio y Serrano es su p resi­
dente!

¡Y la mayoiia calla, y para hablar es preciso 
que el público no ia escuche, que no ia oigan los 
republicanos, ni los carlistas, ni los moutpausieris- 
tas, ni los moderados, ni las tribunas, ni los ma­
caros!

¡Y habla á puertas cerradas y allá dentro en el 
misterio de la confianza, en el horror del vacio, se 
pierden las horas riñendo ministros contra subse­
cretarios, amigos con amigos, para abrir luego las 
puertas de la sesión púb.íca y decir á  las tribunas, 
á los taquígrafos, á los oposiciones, con sem b'ante 
repuesto y grave, y solemne acento: no hay crisis, 
es una insensatez creer qae no seguimos nnidos, si 
ha habido crisis es para  daros el g rande  ejem plo  
de ia época, el modelo de las crisis!

Jam ás se ha visto tanto menosprecio dei país 
unido ¿ tanta petulancia.

Esto uo puede contiuuar, esto no puede seguir 
asi, y si continúa este es un pais perdido.

ia solución, del estado político en que nos encon­
tramos.

Según aquel periódico, se ha manifestado en ia 
mayoría una disidencia formal á causa de la ac li-  
tnd de ciertos conservadores, que partidarios antes 
de la conciliación, la rechazan ahora como noci­
va. El S r. Martin H errera  está al frente de esta 
fracción anti-conciliadcra que ayer se abstuvo de 
votar en la sesión secreta de la mayoria del Con - 
greso.

Resulta de aqui, que por una parte los rad ica­
les, cuyo órgano genuino es La C o n stituc ión , se 
muestran disgustadisimus por las declaraciones del 
señor Ulloa en el S enado , contrarias al espíritu 
radical que, al parecer, predomina en el nuevo 
programa del G obierno, esto e s , eu el mensaje á 
la co ro n a ; y por o tra p a r te , una fracción im por­
tante de los conservadores da el primer paso en 
sentido hostil al ministerio sin dada porque no acep­
tan el radicalismo con que La C onstitución  quiere 
em badurnarle.

Si la crisis hubiera sido resuella en uno ú otro 
sentido, á la hora presente estarían completamen­
te satisfechos los conservadores ó los radicales. 
Pero siguiendo las cosas como ántes, el ministe­
rio se encaentra con el disgusto de unos y la hos­
tilidad de otros; es d ec ir , se encuentra en el 
abandono más completo que puede encontrarse un 
minislerio.

¡Y luego nos habla E l im p a rc ia l  de ciertas sa- 
biduríasl

¡Ya verá  el periódico ex-genovobo lo que dan 
de si.

La Ju ven tu d  Católica de M adrid, por medio 
de las juntas parroquiales de la Asociación de C a­
tólicos, distribuirá mañana limosnas á  mil quinien­
tos pobres. Además socorrerá á las comunidades 
religiosas más necesitadas, y hará otras obras de 
caridad; lodo para  solemnizar el Jubileo Pontificio, 
con el fia de que los p o b re s , tan amados de 
Pío I X , participen de la coman alegría de lo» 
fíeles.

Sagasta, el ministro que desde la revolución acá 
no ha dejado un solo instante la poltrona, dijo ayer 
en la reunión de la mayoría que cen ia  conciliación 
ó sin ella, él estaba firmemente resuelto á seguir 
en el poder.

Por la franqueza merece cualquier cosa ese m o­
zo granado.

En honor de la verdad, estábamos ya cargados 
de oir á  los ministros quejarse de las espinas del 
banco azul; y por eso nos hace gracia la frescura 
con que el S r. Sagasta confiesa que está perd ida­
mente enamorado de la poltrona.

¡De algún modo sa ha de indemnizar el pobre- 
cito de los años de emigración y de conspiración!

Con esto DÚmaro recib irán  nuestros lectores el 
prospecto de un colegio poliféjnico católico esta­
blecido en Sevilla, colegio recomendable á los ca­
tólicos, por la sana doctrina que en él se difunde.

Leemos en E l Eco de España:
«El duque de la Torre dijo ayer en la Cám ara po­

p u lar qua  si la conciliaciou se rom pía peligraban la 
revolución, la libertad , la dinastía  y la  paz pública.

La gran m ayoría de los diputados se rieron de e s ­
tas afirm aciones en las barbas del inocente general 
S errano .

Anoche, sin em bargo, parece que los postes a m a ­
rillos, ó sea el cuerpo de O rden publico, arm ado de 
sab le ,  rew olvers y  carab ina se haliian concentrado 
en el gobierno civ il, y  tam bién parece que las tro ­
pa.» se pusieron sobre las arm as y se adoptaron otras 
precauciones m ilitares.»

Hemos oido asegurar que estas precauciones se 
tomaron, no contra los carlistas ni demás reac­
cionarios, sino contra los avanzados de la situa­
ción que estaban dispuestos á m anifestarse, si se 
hubiese nombrado un ministerio conservador de la 
revolución.

Si hemos de creer al Im p a rc ia l, la crisis no so­
lamente continúa sin re.solver, sino que ha entrado 
en el período más grave; en el periodo cuyo té r ­
mino tiene que ser forzosamente la disolución, no

El capitán general de Aragón ha estado en M a­
drid. A la ida ó á la vuelta , ó quizás á la vuelta 
y á la ida, parece que ha tenido en Alhama una 
encerrona con el duque de Monlpeusier.

¿Lo sabe el G obierno?
Si la entrevista , como debemos suponer, ha sido 

con su consentimiento, no podia haber buscado 
una persona más á propósito para cualquier nego­
ciación, intimación ó explicación ; porque, según 
nos escriben de Zaragoza, aquel capitán general 
no oculta sus simpatías puramente personales h á ­
cia el francés.

Esto 00 debe ignorarlo el señor duque de la 
Torre.

Ahora que peligra la conciliación, se hau des­
cubierto dos ó tres movimieutos republicanos en 
A licante, y se van á descubrir terribles proyectos 
de intentonas carlistas.

Y si no, léanse las siguientes líneas de E l I tn -  
p a rc ia l:

«Habiendo tenido noticia el Sr. Leiva, gobernador 
de G ranada, de que  en el pueblo de Ugijar se estaba 
llevando á cabo un  alistam iento  carlis ta , pidió au to­
rización para  verificar un  registro en la casa de uu 
vecino de dicho pueblo, que  habia sido indicado co­
mo el agente p rincipal de la conspiración. Concedi­
da aquella por el juzgado co rresp o n d ien te , se p re ­
sentó el alcalde de Ugijar en la m encionada casa, 
encontrando en ella c incuen ta  boinas con las inicia­
les de Cárlos V il, algunas m uniciones, una lista con 
cuaren ta  y  nueve nom bres , tres contraseñas, gran 
núm ero de nom bram ien tos, en toda regla, de sar­
gentos del ejército, sin  que falte en  estos docum en­
tos el correspondiente escudo de arm as y  m em bretí 
de la capitanía general de G ranada, Málaga, Jaén  1 
A lm ería, yendo adem ás autorizados con la firma 
un  personaje del partido.

Tam bién se halló una  curiosa c ircu la r, fecha ° 
del co rrien te , en la que  se dice está  cercano el al<*' 
m iento y  se p regunta si están  dispuestos á p ronun ' 
ciarse con sus vidas y haciendas y  qué tiem po nec*' 
sitan para estar co rrien tes los afiliados, les cual^’ 
usan u n  nom bre de guerra . U ltim am ente fué descU' 
b ierta  una carta  c ircu la r de una ju n ta  católica.»,

¿Pero á quién vamos á colgar este otro descu­
brimiento que nos cuenta el mismo periódico ? 
equidad prescribe qae corra por cuenta de
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tnonlpensieristas, y que se descubra también algo 
para aplicarlo á los alfonsinos:

«En la m adrugada de ayer fuó avisado el su b in s­
pector del distrito  del Hospicio por un dependien te  
del gobierno civil, de que en la yesería de la calle 
de San Mateo, núm ero 7, habia e n trad a  u n  carro  
que  le im o traba  sospachas. Inm ediatam ente  se p re ­
sentó  aquel, acom pañado d e u n  cabo y dos guardias 
de órden publico en la citada casa, en la cual o c u ­
paron 25 fusiles y otras tan tas b ay o n e tas , una esco­
peta de aguja, una carab ina, u n a  espada, 93 c a r tu ­
cheras coa sus c in tu rones y chapas y 88 cananas.»

Hé aquí el voto de los individuos de oposición 
de la comisión de presupuestos, en c u ja  discusión 
tom ará parte nuestro amigo el S r. Meeendez de 
L u a rca ;

«PROYECTO DE LEY.

A rticulo 1.® M ieutras se d iscu ten  y ap rueban  los 
presupuestos para el año económico de 1871 -72 , se 
au toriza  ai Gobierno:

1.® Para cobrar los im puestos y ren tas públicas 
coa arreglo al proyecto presentado por el Gobierno 
con fecha 16 de Mayo de 1871, exceptuando lo que 
en dicho proyecto se establece acerca del aum ento  
de  la contribución de inm uebles, cu ltivo  y  g an ad e ­
r ía , la cual no excederá de la cifra del p resupuesto  
v igente. Tam bién se exfceptúan las con tribuciones 
sobre la fabricación de bebidas y  expendicion do 
c a rn e s , sustituyéndose á esta ú ltim a un  im puesto 
de consum os con arreglo á las tarifas que acom pa- 
l ij í jjn  al proyecto de presupuestos presentado por 
el Gobierno á las Córtes C onstituyentes en 29 de Oc­
tu b re  de 1870; y por ú ltim o, se exceptúa asim ism o 
el nuevo im puesto sobro constitución y  trasm isión  
do los préstam os hipotecarios.

2.® Para in v ertir  el producto de las con tribucio­
nes y  ren tas en los servicios públicos con arreglo al 
p resupuesto  vigente, en el que se harán  las rebajas 
necesarias para quo la sum a total de gastos no exce­
da de 600 m illones de pesetas, quedando prohibida 
la concesión de todo créd ito  ex traord inario  ó su p le ­
m entario  , m ien tras las Córtes no se hallaren  re u n i­
d as. Se com prende en esta sum a el créd ito  necesario 
para el establecim iento del im puesto de consum os.

3.® Para au m en tar tem poralm ente el im puesto 
sobre las asignaciones , sueldos y em olum entos del 
Estado, de la provincia y del m unicipio, y para ex i­
g ir un descuento de los in tereses de la Deuda pú- 
blh:a in terior y  e x te rio r , y  de las hipotecarias, á 
tipos que bagan desaparecer el déficit de los p resu ­
puestos y que en ningún caso excederán del 23 por 
•100 .

Art. 2.® Sa considera nulo el con tra to  celebrado 
por el Gobierno con el Banco de París en 26 de Mar­
zo lie 1870 para la enagenacion de bonos del Tesoro, 
en  la parte quo no habia tenido cum plim ien to  el 27 
de Abril de 1871, dia de la ú ltim a entrega hecha al 
m ismo Banco según la liquidación p resen tada á las 
Córtes, y  en su consecuencia queda en su fuerza y 
vigor lo dispuesto por las leyes vigentes en cuan to  á 
la aplicación de los bonos del Tesoro á la liquidación 
de la Caja de Depósitos.

Art. 3,® El Gobierno queda autorizado para em i­
tir  á ia par hasta 223 m illones de pesetas en billetes 
ilal Tesoro, de los cuales solo podrá ten e r en c irc u - 
iacion 1 3 0  m illones, pudiendo em plear el resto  en 
garan tía  de las operaciones del Tesoro. El in te rés  de 
estos b illetes se fijará por el Gobierno en  caila em i­
sión , pero no podrá exceder del 12 por 100 anual.

Palacio del Congreso 27 de Ju n io  de 1871.— El 
m arqués de la Vega do A rniijo.— X. M enendez de 
L u arca .— J. Q uint Zaforteza.— .Manuel Quiroga.»

El F ígaro  da noticia de algunos comunistas de 
P arís ;

<.M. Rano se pasea por Bélgica : el lunes estaba en 
Lieja.

M. D ebock, o x -d ire c to r  do  la im p re n ta  de  la  Cum - 
m unc [antigua im pren ta  im perial) está en Lóndres.

M. Beslay ha sido visto estos dias en M arichester, 
disponiéndose á p a r tir  para  N u ev a-Y o rt; y  en fin, 
M. Vacquerie, se ha instalado en los baños do m ar 
de Scheveningen, cerca de la Haya.»

Dice un telegram a do Londres: 
cCámara de los Cuinunes.—  M. Gladstone dice 

que  el m ensaje enviado al Papa por la re ina  de In ­
g la te rra , con Ocasión del Ju b ileo , uo se relaciona 
con la política. M. Giadstone cree q u e  la Cámara 
piensa que se deben g u ard ar al Papa las m ism as 
consideraciones que en otros tiem pos.»

La impresión producida en los periódicos de la 
noche, reflejo da las del público, por las sesiones 
celebradas ayer en el Senado y el Congreso , d i- 
lieren muy poco ó nada en el fondo; todos, escepto 
los más ó ménos adictos á la situación, creen que 
las declaracioaes del Gobierno han sido lo más im­
político que ha podido verse en Parlamento alguno 
en circunstancias tan graves como las presentes 
para  la situación. L a  Epoca  se expresa en estos 
términos:

«La im presión bajo la cual escribimoa estas lineas 
después de haber oido las explicaciones que sobre la 
c ris is m inisterial ha dado en el Congreso el señor 
d u q u e  de la Torre, es la que dom inaba en  el público 
el abandonar las tribunas; de estupefacción. ¿Conti­
núa  eu el poder el G abinete del duque de  la Torro? 
La corona asi lo desea; no le ha adm itido la d im i­
sión; pero le ha ordenado presen tarse  á la Cámara 
para averiguar sí sigue d isfru tando  su  confianza, y 
la Cámara ha perm anecido silenciosa, sin  que ni aun 
los individuos de la m ayoría que en la reun ión  del 
dom ingo proponían un  voto de confianza hayan re ­
novado el in ten to . No sabemos, pues, si continúa el 
m in isterio  del duque de la Torre.

¿C on tin ia  la conciliación de los partidos que com ­
ponen la mayoría? El duque de la Torre ha expresa­
do que el origen de ia crisis fué el propósito de rom ­
perla ; pero que el m inisterio ha retrocedido ante 
su s consecuencias. La conciliación vo lun taria , p ro ­
ducto  do la buena arm onía y  de la inteligencia e n ­
tre  las diversas fracciones, ha  desaparecido irrem e­
d iab lem ente; pero sobrevive la conciliación oficial, 
h ija de la necesidad. No sabem os, pues, si existo la 
conciliación.

¿Va á  ten er al menos de hoy en adelante el m inis­
terio  del duque  de la Torre una política algo m ás 
definida y acUva que la que siguió hasta aquí? El 
p residen te  del Consejo ha m anifestado quo aceptaba 
por program a el m ensaje; pero este docum ento no 
es un  cuerpo de doctrina  como aseguran los dem ó­
c ra tas , sino un  docum ento de transacción , que no 
contiene nada concreto. No sabem os, p ues, cuál 
va  á ser la política del G abinete del d uque  de la 
Torre.

¿Continúa la crisis? El señor duque de la Torre ha 
d icho  que  había durado tres dias: nosotros creem os 
q u e  han sido bastantes m ás. El señor duque de la 
Torre ha añadido que la crisis habia term inado  y 
que  el m in isterio , sin  m odificación , con tinuaba en 
su  puesto. Nosotros, vista la actitu d  de la Cámara y 
oído el discurso  del presiden te  del C onsejo, creem os 
quo la c ris is  no ha concluido.

Es tan grave y tan  dolorosa la situación; aparecen 
hoy tan im posibles el G obierno, la adm inistracion- 
el ejercicio del poder legislativo, la vida parlam enla- 
ria  que á pesar nuestro , nos sentim os v ivam ente afec­
tados, aunque  irresponsables de lo que pasa. N u es­
tra  convicción es que la ru p tu ra  quo se ha p re te n ­
dido ev ita r es ya  irrem ediab le , y  la couciliacion, 
después de lo que ha ocurrido , más insostenible que 
antes; pero aguardarem os con calm a á que los su c e ­
sos suplan  el silencio que se qu iere  guardar.»

En otro lugar dice el mismo periódico :
«B ajóla im presión de asom bro y de descontento 

'lúe  han experim entado los am antes de emociones

fuertes, en el salón de conferencias apenas se han 
hecho com entarios sobre la ra ra  escena á que ha 
dado lugar la sesión pública del Congreso. Verdad 
es que  las oposiciones seu tian  una in tim a satisfac­
ción al ver que la crisis con tinúa  , se sonreían  ag ra­
dablem ente de que el señor general Serrano llam ara 
insensatos á los enem igos de la conciliación, cuando 
hace tres dias él m ismo anunciaba la conveniencia 
de un m inisterio  radical, y  no esperaban que la m a­
yoría saltera m uy boyante en las d u ras p ru eb as á 
que se le expone.

Inm ediatam ente después de la sesión y  á fin de 
que las m alicias de las oposiciones no m alearan  lo 
que se llam a el v ien tre  de la Cám ara, la m ayoría ha 
quedado en reunión privada.

A  la hora en  que escribim os , ignoram os aú n  el 
curso  del debate , pero sabem os de buena tin ta  que 
el m inisterio  se propone en tregar una v ictim a á la 
m ayoría; esa v ictim a será el señor m inistro  de Ha­
cienda, á quien se tra ta  de d e rro ta r, si e.s quo el s e ­
ñor .Moref con su  elegante palabra no consigue fas­
c in a r á los coligados y dem ostrarles que él solo te n ­
drá d inero (en cuan to  es posible ya) para las p e ren ­
torias obligaciones pendientes. Si el Sr. .Moret su ­
cum biera , el Gobieruo tendría  ¿ su disposición la 
derro ta  parlam entaria  que el rey  ba pedido, y sa tis­
fecho el cual, la crisis tend ría  razón de ser, y  el d u ­
que de la Torre con el Sr. Sagasta reorganizarían un 
m inisterio  de verano , dando en trad a  al elem ento 
jóven. Alié verem os si n u estras  suposiciones se re a ­
lizan.»

V ean ahora  nuestros lectores lo ocurrido  en la 
reunión de la m ayoría  según las no tic ias que p u ­
dieron adqu irirse  los periódicos de  la noche. Uno 
de ellos, conservador liberal, nos ofrece ace rca  de 
esta  reunión el siguiente re la to ;

«Cuando la discusión tran q u ila  sostenida esta tar­
de en la reun ión  de la m ayoría del Congreso d u ra n ­
te las p rim eras horas de debate nos habia hecho 
concebir la esperanza de que lodo ¡ba á te rm in ar en 
paz y  sin ningún contratiem po, un  incidente ines­
perado ha venido á cam biar el aspecto de las cosas, 
llace  una hora parecía que la anim osidad contra el 
Sr. Moret estaba calm ada, si bien  m uchos d ip u ta ­
dos se ausen taron , evitando así con traer com prom i­
sos llegado el m om ento de votar; pero ante.s de lie ■ 
gar este caso, el Sr. Romero Robledo quiso saber si 
el Gobierno hacia cuestión de Gabinete la de Hacien­
da, á lo que el p residente del Consejo pareció incli­
narse, no dando, sin em bargo, u n a  respuesta  cate­
górica sobre el particu la r. El jóven subsecreta rio  de 
Gobernación hubo de in sistir en su  dem anda ó lo 
que parece, m anifestando la conveniencia de que  se 
hicieran más explícitas declaraciones, no com pren­
diendo la reserva en estos casos; entonces, si nues­
tros inform es son exactos, el Sr. R ivero dijo en voz 
bastante alta desde su  asiento  que  lo que no se com­
prendía era la perm anencia del Gabinete en su pues­
to, y  sem ejante disparo de am etralladora  produjo el 
resultado q ue , dada la composición do la m ayoría, 
podia desde luego esperarse.

El Sr. Romero Robledo, recogiendo el guan te , se­
gún se dice, en tró  de lleno en  la cuestión de crisis, 
anunciando que estaba pronto á d im itir  su cargo 
para  quedar en com pleta libertad  de acción, y ex i­
gir explicaciones sobre las peripecias m inisteria les 
de estos dias, originadas en su  concepto por el señor 
MartüS, que era el verdadero iniciador de la crisis. 
Las p a ’abras del d iputado á que nos referim os m oti- 
varo.a fuertes réplicas, y  habiéndose cerrado las 
puertas del salón, la m ayoría quedó den tro  delibe­
rando con un calor que no parecia nada favorable al 
m anten im ien to  de la política conciliadora.

Nada más sabemos á la hora de ce rra r  nuestra  
edición de M adrid. Mañana ea tan posible quo la c ri­
sis presente otro aspecto d istin to  y am anezcam os sin 
m inisterio , como que lodo se haya arreglado, salvo 
luego lo que acuerde el Congreso cuando se ocupe 
en  sesión pública  do la cuestión  m inisterial.»

De todas las re laciones de la reunión de la m a ­
y o ría , la que m ás a lcanza  es la de La C orrespon­
dencia, que dice así:

«La reunión de la m ayoría empezó esta tarde  por 
algunas breves frases de los p residentes del Congre­
so y  del Gabinete sobre el objeto de la reun ión , que 
era tra ta r  de la cuestión de Hacienda, única verda­
dera  dificultad dol Gabinete. El Sr. Moret expuso 
las razones que le habian im pulsado á p resen tar su 
dim isión, que era el fracaso de su  plan de rescisión 
del contrato  con el Banco de Paris, c ircunstancia  
que, en su  opinión, ie habia despojado de toda fu e r­
za moral como m inistro , por m ás que por pa trio tis­
m o hubiera  aceptado la m isión de tra ta r  unas nue­
vas bases de rescisión. A pesar de estos an teceden­
tes, cedia á los ruegos de sus com pañeros, y  co n ti- 
nuaria  en su puesto si se aceptaba su plan de Ha­
cienda.

En caso contrario , dijo que el quo tuviese plan 
q ue  oponer ai suyo podia presentarlo  y  sucederlo en 
el peligroso puesto que ocupa y desea abandonar, 
añadiendo que él creía asegurado el pago del cupón.

El Sr. Gasset pidió la palabra para com batir al 
Sr. Moret y  sus p lanes, presentando enfronte  otro 
plan completo.

Defendió el restali'eoiraiento de los consum os, t a ­
les como existían an tes, y  de otras ren tas, como la 
del estanco, un  im puesto sobre la sal, etc. Pidió que 
du ran te  cierto núm ero de años no se pague más que 
la m itad de los in tereses de la Deuda y la otra mitad 
en títu los, pero sin  hacer nueva emisión.

El Sr. Moret com batió las ideas y  planes de su 
antagonista, y  después do rectificar ambos señores 
habló el Sr. Camacho, que sostuvo su  conocida opi­
nión sobre anulación del con tra to  con el Banco de 
Paris.

Después del Sr. Camacho habló el .Sr. Capdepon, 
tam bién contra el con tra to , y sosteniendo las ideas 
consignadas en su  voto particu la r que en otro lugar 
insertam os.

Tam bién habló contra la cuestión de Hacicuda el 
S r. Candau.

El Sr. Romero Robledo dijo que este asunto  no 
debía hacerse cuestión política ni habia motivos 
para haber unido con ella el recu erd o  de la célebre 
sesión de la noche de  San José, y  p reguntó  a\ Go­
b ierno si en efecto esta cuestión seria considerada 
como cuestión de Gabinete.

El duque de la Torre parece qua  declaró lealm en­
te que quizá pudiera  ser cuestión de vida ó m uerle  
para el Gobierno, porque algunos m inistros como los 
señores .Martes y Ruiz Zorrilla, estaban dispuestos 
á deja r el m inisterio  si satia el Sr. .Moret.

Aquí la cuestión empezó á tom ar u n  giro distinto, 
pues parece que el Sr. Romero Robledo interpeló al 
Sr. Marios, á qu ien  consideraba como principal in s ­
tigador de la crisis; y á una in terrupción  del Sr. Ri­
vero, que manifestó que el Gobierno no podia con­
tin u a r así, el mismo Sr. Homero creyó que lo decia 
por alusión á él, y  sostuvo su derecho de in te rpelar 
con franqueza, y aun anunció  su  dim isión como 
subsecretario  si esto constitu ía  una  dificultad para 
su actitud .

EUSr. Marios entonces replicó con c ierta  energía 
dando explicaciones sobre su a c ti tu d , sus opiniones 
y el por qué  creia de su deber dejar el m inisterio  si 
lo deseaba el Sr. Moret.

Tam bién el Sr. Ruiz Zorrilla dió explicaciones so­
b re  lo mismo.

Parece que el Sr. Ruiz Zorrilla dijo te rm in an te ­
m ente que si DO seguía la conciliación, él abandona­
ría  su  puesto y  se iria á su  pais.

El Sr. Ulloa, que habló después, dijo que lodos 
hacian sacrificios y  transacciones en aras de la con­
ciliación, y  que  ól tam bién  habia deseado dejar el 
m inisterio .

El Sr. Sagasta confesó que él era el que m ás in ­
sistía en co n tin u a r, porque creia peligrosa en estos 
m om entos la salida del m in iste rio , y se expresó asi 
m ism o en sentido conciliador y m anifestó el deseo 
de que  continúe el gabinete au n q u e  fuera derrotado 
en la cuestión de Hacienda.

Después rectificaron algunos señores, y en tre  ellos 
el Sr. Gasset, que declaró no queria  c rea r com pli­

caciones al Gobierno, por lo cual retiraba cuanto ha­
bia dicho y  se colocaba a! lado del Gobierno, por lo 
cual fué muy aplaudido.

A las ocho m énos cuarto , hora en  que abandona­
mos el Congreso, quedaban algunos diputados dando 
esplicaciones sobre su  actitud  con traria  solo al pen­
sam iento del m inistro  de Hacienda y  no al Go­
bierno.

Creid.sf por punto  general que un  esfuerzo del Go­
bierno apelando al p jtrio lisrao  de la Cám ara salva­
ría  la dificultad y sa hallaría  fórm ula transactoria  
para que siga el Gabinete con el Sr. Moret, pues si 
este sale saldrán  otros m inistros.»

E l D éóateconsidera casi asegurada la conti­
nuación del ministerio, ó por lo ménos la perm a­
nencia de los fronterizos en el poder. Dice asi;

«Han perdido hoy terreno ios rum ores que dias 
ha c ircu lan  sobre ium inancia de la crisis en  una ú 
o tra form a, por osle ó aquel motivo. Y si alguna c a u ­
sa pendiente y viva queda de que  estos rum ores 
puedan reaparecer con fundam en to , estriba en oí 
resultado que  ofrezca la reunión privada celebrada 
por la m ayoría del Congreso. Si esta no acepta el 
pliin del Sr. Moret, esto se ro tiraria  y quizá algún 
m in istro  m ás que uo cree debe co n tinuar si sale el 
de Hacienda ; peio  si sucede lo contrario , es muy 
posible, casi seguro , que el Gobierno con tinuará  tal 
como se halla en estos m omentos conslituido, que 
.seria en tre  todas la solución m ás conveniente hoy, 
á  nuestro  ju icio .»

El voto particular leído ayer al Coiigreto so bre 
el proyecto de ley de deuda flotante, dice así;

«Los diputados que suscriben , individuos de  la 
comisión general de presupuestos;

Considerando que el proyecto de ley sobre la 
emisión de billetes del Tesoro, titulo.» del 3 por 100, 
trasform acioii do la gsra iitia  de los valares de la 
Caja de depósitos y  renovación del contrato  de bonos 
con el Banco de Paris no se aju.sta á las convenien­
cias y  necesidades del Tesoro ;

Considerando que el m inistro  de Hacienda está 
autorizado para ten er en c iro jlac io n  900 m illones 
de  reales de billetes del Tesoro, y por lo tanto , que 
es innecesaria  hasta que se aprueben  los p resupues­
tos, la autorización que pide y la com isión le c o n ­
cede paro em itir igual sum a;

Considerando que no es económ ico ni político im­
poner nuevos sacrificios á los pueblos sin haberse 
exam inado ni d iscutido los presupuestos, en cuya ni­
velación están interesadas todas las clases de la so­
ciedad;

Considerando que una vez verificada la trasfor- 
raacion de la garantía de los valores que existen en 
la caja de Depósitos eu  la forma que la comisión 
propone, el m inistro  de Haciendo tiene en el cum ­
plim iento de las leyes de 28 de O ctubre de 1868 y 
22 de Marzo de 1870 les recursos necesarios para el 
pago del próxim o sem estre de la deuda y  la lib e ra ­
ción de los título.s del 3 por 100 qua  ha entregado 
en garantía  de préstam os, y

Considerando, por últim o, que  la rescisión del 
contrato  sobre bonos del Tesoro, celebrado con el 
Banco de Paris en 26 de Marzo de 1870 significa una 
renovación de dicho contrato  que seria m ucho más 
perjudicial á los in tereses del Estado que él mismo 
contrató , cuya inm ensa gravedad es evidentem ente 
notoria, proponen á las Córtes el siguiente voto p a r­
ticular:

Artículo 1.® Hasta tanto que estén aprobados los 
presupuesto.» de 1871 -72 y sean conocidas las nece­
sidades dal Tesoro, no se har.á ninguna em isión de 
títu los que constituyan  deuda dol Estado.

Art. 2.® Se nom brará una comisión especial de 
diputados que exam ine el con tra to  celebrado con el 
Banco de Paris y proponga á las Córtes lo que p ro ­
ceda.

Palacio del Congreso 24 de Jun io  de 1871.— Cap- 
dopon, Camacho, Saavedra y  Zabulburu .

Noticias tomadas de L a  C orrespondencia  de 
anoche:

«Hoy se ha leído á las Córtes y al Senado el de­
creto encargando de nuevo al Sr. Ruiz Zorrilla del 
m inisterio  de Fom ento y ha asistido ya á sesión.

— Dícese qua para el 6 ó 7 del próximo Julio  se 
acordará la c lausu ra  de las Córtes.

— Habiéndose dado el voto de confianza al Go­
bierno tn  el Senado, no se celebrará la reunión 
anunciada para esta noche.

—El Sr. Topete no manifestó en la reun ión  de la 
m ayoría, como han dicho los periódicos, que este se 
hallara dispuesto ft estar .siempre con la m ayoría, 
sino que esta tenin una significación m ás átnplia que 
la de m in isteria l, y  por eso habia asistido, si bien 
estaba dispuesto á proceder según su  propio criterio  
cuando oyera las explicaciones del Gobierno.

— Esta tarde  á p rim era  hora han estado conferen­
ciando algunos de los jefes de las oposiciones del 
Congreso, con objeto de acordar su  plan de conducta 
según el giro que tom ara la discusión E ntre  los que 
han conferenciado se cuenta los Sres. Rios Rosas, 
Vega de Arm ijo, conde do Toreno, Orense, conde de 
Pallares y  otros.

—Hay probabilidades de que continúo el Sr. Mo­
re t con todos sus com pañeros en el m inisterio .

— lia  sorprendido ex traord inariam ente  el extraño 
gii-ddado á la sesión de hoy, el silencio de las oposi­
ciones y la brevedad de la sesión.

— Hoy La quedado ya sobre la mesa del Congreso 
el dictám en de la comisión de re tas  aprobando la 
de Q uintanar, por donde ha sido electo el Sr. Eche- 
gftiay .»  _________________________

F1EST.-\S DEL .lUlHLEO EN E SPA Ñ A .

H u e s c a . — Nos escriben de esta ciudad: La c iu ­
dad de Huesca, pátria del insigne m ártir  San Loren­
zo , no ha desm entido su proverbial catolicismo en 
los dias venturosos destinados á conm em orar el 2.3.® 
aniversario  de la exaltación al trono pontificio de Su 
Santidad el Papa Pie IX.

Según se anunció previam ente por m edio de p ro ­
gram a im preso , el sábado 17 se anunció  la festivi­
dad con un repique general do cam panas 4 las doce 
del medio dia, cantándose solem nes m a itin e s , .Iré  
M aris S te lla  y Salve  á toJa o rquesta por la tarde  en 
la santa iglesia catedral. La fachada gótica de este 
tem plo estuvo m agnificam enle ilum inada con cen ­
tenares de vasos, siguiendo las ojivas y  dem ás d e ta ­
lles arquitectónicos, cantándose en la plaza en que 
descuella erguida m agcstuosam ente la catedral, un  
entusiast.T him no por m uchedum bre de voces bien 
ajustadas, al compás de n u trid a  instrum entación. 
Este h im no á Pió IX debió cantarse  á las nueve de 
la noche, y ser continuado por una escogida colec­
ción p iro técn ica  que  se hubiera  quem ado en  esta 
noche del 17 y  siguiente del 18; pero no plugo á la 
autoridad dar permiso para esta m uestra  de regoci­
jo , perm itiendo tan solo que el him no se can tara  
m ientras hubiese la luz del dia. ¡Magnifica m uestra  
de libertad!

Pero el vecindario so desquitó  á su gusto ilu m i­
nando profusam ente y con sum o acierto  las fachadas 
de las casas, sobresaliendo las ilum inaciones del S e ­
m inario Conciliar y edificio en  donde celebra sus 
sesiones la Ju n ta  provincial cató lico-m onárquica. 
Las gentes d iscurrieron por las calles á tropel, y  dos 
m úsicas am enizaron la velada tocando escogidas 
piezas en dos d iferentes y d istan tes puntos da la p o ­
blación.

El domingo 18 hubo com unión general en la san ­
ta iglesia, asistiendo fieles en tanto núm ero , que no 
se recuerda otra igual en esta ciudad ; á las diez se 
cantó solem ne Te Deum , asistiendo el Clero c a te ­
d ral, parroquial y bsneficial, y después solem nísim o 
oficio á toda orquesta y  serm ón.

Por la tarde  fué expuesta á la veneración de los

fieles la im ágen del Santo Cristo de los Milagros, de 
g ran  devoción para los católicos habitantes de esta 
ciudad  y  com arca, salteado á las siete de la tarde 
por toda la poblacioo una precesión ó rofario , d iv i­
dido el innunterablo  concurso de varones y m ujeres 
en  tres coros con otras respectivas m úsicas, que fué 
d igna conclusión de tan religiosos como solem nes 
actos.

Los pobres participaron  no poco de la fiesta, pues 
q ue  adem ás de un  abundante  rancho para mil per­
sonas, se d istribuyeron  socorros pecuniarios á las 
familias vergonzantes, y se dió uno ex traord inario  á 
los encarcelados y á los acogidos en la Casa de A m ­
paro ú hospital m unicipal.

El dia 21 por disposición de la autoridad  eclesiás­
tica hubo Te Deum  y misa solem ue en las restan tes 
iglesias de la c iudad, distinguiéndo.so la de San Pe­
dro , en que  fué el oficio con orquesta y serm ón, que 
predicó el señor Canónigo lectoral doctor ü . Bruno 
Casas y Abad. Por la noche la Academ ia de la J u ­
ven tud  Católica celebró .sesión ex trao rd inaria , com ­
binando una bonita  función, a lternando  el canto del 
h im no á Pío I.X con discursos pronunciados par aca­
démicos y  SÓ3Í0S, y la lec tu ra  de poesías entusiastas 
alusiv.TS al objeto, todo.lo q ue , unido á la bien d ir i­
gida decoración del sa len , y al gentío inm enso que 
llenaba hasta los pasillos y escalera del edificio, h i ­
zo que fuese tal vez la función más agradable esta 
en tre  todas las celebradas en  estos dias, hecha sal­
vedad de las sublim es ó im ponentes del Culto.

La im piedad de arriba  y  de abajo ha intentado 
m anifestar su  repugnante  rostro, acá como en M a­
drid  y otros puntos; y asi es que lo m ism o la noche 
del sábado 17 que la del dom ingo 18, una tu rb a  de 
gente inconsciente, d irig ida por una  m edia docena 
de esp íritu s fuertes é ilustrados .soi dissant, fuó re ­
corriendo las calles al son de lo.s consabidos him nos 
patrió ticos, dando m ueras al inm ortal y  venerable 
Pió I.X, é insultando á varios católicos ([ue m ás so 
dislinguian  por la variedad y gusto de su  ilu m in a­
ción y colgaduras, bien que uo llegaron á rom per 
faroles y cuadros ó re tra tos do Su .Santidad, no se 
sabe si por falta de voluntad , de permi.so ó de a tre ­
v im iento.

O r d u ü a . —«El 21 de Jun io  de 1871 está impreso 
d e u n  modo indeleble en los corazones de lo.s o rd u - 
ñescs y pueblos com arcanos Im posible es consig­
n a r las grandiosas emociones que surgieron en la 
conm em oración del 23.® an iversario  de nuestro  San­
to P ontífice: anuncióse con la preparación de un 
triduo , despobláronse catorce aldeas que  procesio- 
nalm ente concurrierou  al san tuario  de la Virgen de 
la A ntigua, patrona de esta c iudad , que fueron r e ­
cibidas por estos hab itan tes después de reanimada.», 
con raras excepciones, en  el sagrado banquete eu- 
caristico. Renuncio á describ ir los tiernos y no in ­
terrum pidos afectos que  inflam aban el corazón que 
se deshacía en dulces lágrim as al contem plar tanta 
fé, tan ta  unidad, tan grandiosa espansion, tanta 
puede decirse d iversidad en  la m isma unidad do 
ideas significadas en ram ajes, colgaduras, rótulos, 
coronas, banderas alegóricas y em blem as de que se 
rev is tió la  c iudad; tan ta  delicadeza en el tem plete 
im provisado en el campo para colocar á la Virgen 
de la A ntigua, en cuyo d e rred o r 6,00ü corazones la ­
tían de gozo en la sublim e peroración del inspirado 
y feliz orador D Manuel de Aroaya. .'3i d iré  que O r- 
duña y esta co m arcan o  olv idarán  jam ás tan grato 
recuerdo, y lo trasm itirá  á sus hijos com o m onu­
m ento de su  m ejor dia »

Si hemos de creer ,'i I.,a independencia de Barce­
lona, al presentarse el Sr. D. Bernardo Iglesias en la 
presidencia da la Plaza de Toros fuó saludado con 
una  silva general.

Para respeto á la au toridad  los tiem pos progre­
sistas.

CORREO DE HOY,
También en Suiza se ha celebrado con gran so - 

leraoidad y entusiasmo el Jubileo Pontificio: hé 
aquí lo qua dicen da Lucerna:

«Aunque vuestras colum nas están llenas de  con­
movedores relatos de las fiestas de Pió IX , pido un  
pequeño lugar para an u n ciar á nuestros herm anos 
que  la Suiza católica ha  tom ado parte en esta gran 
solem nidad con un  entusiasm o sin igual. Las igle­
sias de las ciudades y  aldeas estaban decoradas con 
gusto, y han rebo.sado de fieles, que han acudido d e ­
votam ente á todas laa fiestas. E ntre los serm ones, 
m ereco especial m ención el pronunciado por m on­
señor Mercuillod en G inebra.

Como térm ino de este herm oso d ia, cuyo recu e r­
do no se borrará  jam ás de nuestros corazones, Suiza 
ha dado, por medio de las b rillan tes ilum inaciones y 
hogueras qua a lum braban  nuestras ciudades y a l­
deas, m ontes y  valles, una gran prueba do respeto y
veneración al inm ortal Pontifico »

O tra carta  de Suiza dice que la iluminación de 
los Alpes y otras montañas producía uu efecto in ­
descriptible. «Eu el cantón de Friburgo, añade, 
se ha hallado medio de dar asombroso esplendor á 
estas demostraciones, trazando en caractéres de 
fuego, sobre la falda de nuectras más altas m onta­
ñas, inscripciones gigantescas que se leían á diez 
leguas en coutorno.»

Hé aquí el discurso pronunciado por el Sanio 
Padre á la diputación francesa:

«No puedo ospresaros la d iversidad de sensaciones 
que experim enta mi corazón.

«Tengo presentes los grandes beneficios que F ran ­
cia ha hecho por mi. Tengo ahora presente que
Francia sufro y  esta idea me hace su frir á m í......
¡Pobre Francia!

»Amo á Francia y ella está siem pre en  mi corazón. 
Ruego por ella todos los dias; jam ás la olvido en  el 
santo sacrificio de la Misa; mi pensam iento no se 
aparta  un solo instan te  de Francia. ¡Como la he 
am ado la am aré siem prel

»Sé que ha ofrecido los m ás grandes ejemplos de 
abnegación; sé que sn caridad ha sido grande para 
con tos pobre.» y para con la Iglesia; sé el núm ero 
considerable de institu tos do caridad que ha fun­
dado y el g rande im pulsuque ha dado á todas aquellas 
obras que tuv iiro ii por objeto m o raliza rá  ios hom bres 
y principalm ente  á las m ujeres. Pero sin  em bargo de 
todo esto debo decir la verdad á Francia. Tengo m uy 
presente á un  francés de elevada posición á quien yo 
he conocido m ucho en Roma y que me ha hecho 
grandes cum plim ientos. Era un  hom bre distinguido, 
un  hom bro honrado y  que practicaba bien su reli­
gión; sé que  se confesaba, pero mezclaba con su  ca­
tolicismo ciertos principios que no com prendo cómo 
pueden aliarse con los que debe profesar un católico 
convencido.

«Decíame, por ejem plo, que  la ley debia ser atea 
y  proteger del m ismo m oJo á los protestantes que  á 
los que no lo e ran   Con frecuencia logram os e n ­
tendernos en  diversos puntos, pero acerca de este 
nunca pudim os estar conform es. P racticando sem e­
jan tes ideas es necesario hacer un  dia una  cosa y  
otro dia la con tra ria . Uo amigo suyo, protestante, 
m urió  aqu i y él acom pañó su cadáver al cem ente­
rio, asistiendo al servicio pro testan te. Seguram eate 
hace m uy bien quien  asiste á los protestantes en  sus 
eoferraedades y e n  sus necesidades; se obra b ien h a -  
c iéndo 'es lim osna, sobre todo la lim osna de la v e r­
d a l  para facilitar su  conversión; pero participar de 
c iertas funciones eclesiásticas declaro que es malo.

«Queridos hijos m íos, es necesario que mis pala­
b ras os digan todo lo que m i corazón siente. Lo que 
á vuestro  país aflige, lo que le im pide m erecerlas 
bendiciones de D:os, es esa ex traña mezcla de p rin ­
cipios. Quiero deciros la verdadera palabra: tos que 
mo dan tem or no son esos m iserables de la Com­
mune  de París, verdaderos dem onios del infierno 
que se pasean por la tie rra . No, no son ellos; lo quo 
me da tem or es esa política que  se llam a liberalism o 
católico y q ue  coustiluye el verdadero  azote d é la  
F rancia .

»Mas de cu aren ta  veces lo he d ich o , hoy os lo re ­
pito de nuevo. Este juego ... .no sé cómo se llam a en 
francés. En italiano lo llam am os altalena. Este 
juego de váscula tiende á d e s tru ir la religión. Es 
necesario  p racticar la caridad , es necesario hacer 
cuan to  sea posible por volver al redil al descarriado; 
pero para hacer esto no hay necesidad de partic ipar 
de sus opiniones. No qu iere  prolongar mi discurso; 
ni la edad ni las fuerzas me lo perm iten

»()s agradezco y os encargo agradezcáis en mi 
nom bre á todos los buenos franceses cuan to  hacen 
para m itigar m is sufrim ientos. ¡ Francia m e ha dado 
sus hijos que han vertido  su sangre por el Pontífice, 
m e ha dado su d inero y ha hecho adem ás infinitas 
obras de caridad! Que lodos los que en  estas obras 
han parlicipad j  sean benditos; tam bién bendigo á 
todos los domas, bendigo á todo el m undo incluso á 
los malos para que la luz necesaria pata  em p ren d er 
el cam ino de la verdad sea con ellos.

nilecibid, pues, mí Bendición Apostólica. Os b en ­
digo á vo.sotros, v u estra  p á tria , vuestras farailia.«, 
vuestros parientes, vuestros amigos; bendigo á todo 
el inundo , bendigo á las diócesis de F rancia , y  p r in ­
cipalm ente á la de Nevers; á todos los C u ras , sus 
parroquia,», á lo.s padres de familia, sus m ujeres, sus 
hijos, y á lodos aquellos que tengan deseo de recib ir 
la Beiidicion del Papa.

»Que esta Bendición sirva de sosten y como arm a 
para com batir en l«s batallas que riñan  la fé contra 
la incredulidad; que ella os acom pañe en las lucha.» 
de la vida; que ella os sirva de garan tía  de salud 
en los últim os m om entos, y  os asegure la e te rna  fe ­
lic idad. "

tJLTIMA HORA.
SENA DO .

Puesta á discusión la ley de reem plazo, el S r. H i­
dalgo, republicano , com batió fuertem ente las q u in ­
tas, contestándole el Sr. .Milans del Bosch.

El general Nouvillas consum ió el segundo turno 
en contra del d ic tám en , em pezando por decir que 
sostiene el m anifiesto de Cádiz, en el cual pu.so su 
firm a, y todos los docum entos que firmó con el ge­
neral Prim  pidiendo la abolición de qu in tas.

Después se extendió en largas consideraciones so­
bre el ejército  y su organización.

CONGRESO.

La sesión se ha ab ierto  con escasa concurrencid  
de diputados de la m ay o ría , que form ando diversos 
grupos por el salón de conferencias y  los pasillos, 
departen  an im adam ente , m anifestando las d istin tas 
tendencias que los d iv iden.

El dictám en de la comisión de actas pidiendo se 
apruebe la del Sr. Echegaray, ha sido m otivo de que 
las oposiciones c ritiquen  la conducta de dicha com i­
sión, diligente en da r dictám en sobre las actas de 
los diputados m in isle ria 'es , y perezosa en fo rm ular­
le respecto de las de los de oposición presentadas 
hace m ucho tiem po.

Por esta razón, y  no porque el acta puesta á d is­
cusión ofreciera dudas respecto de su legalidad, pi­
dieron las m inorías fuera votada nom inalm ente como 
se verificó, obteniendo 70 votos en pro y 40 en 
contra.

Puesto á discusión el voto p a rticu lar que sobre ia 
cuestión de Hacienda han presentado los Sres. Vega 
de Armijo, Menendez de Luarca y  Quiroga, y  que 
en otro lugar insertam os íntegro, se levanta á defen • 
derle el Sr. Ardanáz.

En ei exordio da su discurso m anifiesta la d ificu l­
tad que ofrece bacer c ru d a  oposición á un  m ibisterio  
com pletam ente m uerto , m ás m uerto  hoy qua  ayer, 
que para sostcuerse, siquiera sea por breves horas, 
acude á toda cla.se de m edios, y  que ha creado una 
situación que  no tiene ejem plo, ni aun en los peo­
res tiem pos del parlam eotarism o, en aquellos tiem ­
pos funestos de las postrim erías del ú ltim o reinado, 
en contra de los cuales se hizo la revolución de Se­
tiem bre.

Añade que necesitando juslificar ante sus oorapa- 
ñeros, que le habian dejado en com pleta libertad  de 
re tira r  ó no la enm ienda que al proyecto de co n tes­
tación al m ensaje habia p resen tado , el por qué  la 
habia re tirado , debe declarar que el duque de la 
Torre solem nem ente le habia m anifestado que fuera- 
la que quisiera la resolución de la crisis, «o co n ti-  
nuaria  el S r .  Moret en el m inisterio  de Hacienda n i 
en este n i en n ingún  m inisterio que dicho señor p re­
sidiera.

E ntrando despees á exam inar los proyoelos del 
m inistro  de Hacienda, los califica do funestos p ro ­
curando  probar que una vez aprobados y  p lan tea ­
dos la ru in a  es inevitable.

El Sr. A rdanaz, no solam ente ha dem ustrado que 
los proyectos presentados por el m inistro  do Hacien­
da son desastrosos, sino que e.vaminando la gestión 
de la Hacienda desde .Setiembre acá ha probado 
que todas las operaciones verificadas han sido ru i­
nosas é ilegales.

El Gobierno y la mayoría fundan su esperanza de 
hacer triu n fa r los proyectos de Hacienda, eu la cir­
cunstancia de que lo.s diputados do N avarr» y p ro­
vincias Vascongadas no han de lom ar parte  en dicha 
votación.

La m inoría republicana ha  acordado en la r e ­
unión que hoy ha celebrado lla m ará  los diputados 
ausentes, para que asistan á lss votaciones de lo» 
proyectos que se están  d iscutiendo.

Tam bién la m inoría carlista ha telegrafiado á lus 
diputados ausentes de su fracción con el m ismo ob­
je to .

■Amigos particu lares del Sr. Moret aseguran que 
dicho m inistro  continúa en el propósito de re tirarse  
del m inisterio .

La verdad es que su.s proyectos, aun cuando al­
cancen m ayoría, se resienten  para ser pianlesdo» 
del descrédito de que  los ha rodeado la oposiciou 
que los han hecho una  gran parte  de la mayoría

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

( rKCIBIDO Á L.AS SIETR DE lA  TARDE.)

P.VRIS, 28, (Íi las diez y tre in ta  m inuto» de la m a­
ñana).— La atinencia fué ayer tan grande en los 
puntos de suscricion al em préstito , que m uchas per­
sonas DO pudieron suscrib irse .

Algunos periódicos aseguran que la cantidad su s ­
c rita  solo en París alcanza á 4 000 m illones do fran ­
cos, es decir, el doble de la sum a que se pide.

La m ayoría Je  la comisión de presupuestos ha 
desechado una preposición relativa á un im puesto 
sobre los intereses de la deuda

Se ha fijado en las esquinas un  aviso anunciando 
q ue  se ha cerrado el em préstito .

B O LSA  DE HOY-
Renta pérpetua al 3 por 100, publicado, 27-30 , 

60 y  35.
Renta pérpetua ex terio r, al 3 por 100, publicado, 

33-.j0; á plazo, 33-43 fin cor. fir.
Deuda del personal, publicado, 23-30 y 23-00.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se­

rie, publicado, 101-00, 100-73 y 101-00.
Bonos del Tesoro, de ft 2.000 rs . ,  6 por 100 in te ­

rés an u al, publicado, 78-20 y  30.
Idem  en cantidades p e q u e ñ a s , no publicado.

78-40.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio  

de 1871, publicado, 93-30 y 23.
Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2 000 

reales, publicado, 32 00 y 32-10
Acciones del Banco de España, publicado, 168-00; 

no publicado, 169-00

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles 28 de Junio de 1871.

t i  Se. Nrtnditi ha «ido Itaiuado para leconocei- un 
liic Ja  de presos á la persona á que  se ha referido en 
■ju* declaraciones.

La  Discusión tiene entendido q u e  la rueda  no se 
formó con arregío á las prácticas seguidas hasta 
alicra, pues se com puso toda  ella de procesados en 
la causa Prim : nuestros lectores com prenderán  la 
gravedad de este hecho, calculando lo quo hubiera  
sucedido si el Sr. N andin hubiese designado á a lgu­
no como presunto  crim inal.
•'■ Tam bién consigna el diario  federal que  el c iu d a­
dano Rodríguez, que habia sido puesto en libertad  
«hasta que le creciese la barba,»  tiene ya perm iso 
p:ii’a afeitarse, gracias á la longanim idad dcl señor 
juez del Congreso.

Despues ilel m otín ocurrido  en u u  pueblo de la 
provincia de A licante, ha habido otra expansión en 
una villa de la m ism a provincia.

A los grito» de «¡fuera los cobradores ladrones! 
¡viva la república!» fueron an teay e / acom etidos en 
Gata los recaudadores de la con tribución. A cudió la  
Guardia civil, y  el gobernador de la provincia con­
centró  alguna fuerza en  aquel punto .
^  .Vsí se va tirando en España desde la tjloriosa.

En Santiago, provincia de la C oruña, se verificó el 
dia 24 una  m anifestación pacifica protestando de las 
determ inaciones adoptadas por el inspector de Ha­
cienda del sexto d istrito , por las cuales se exigen 
m ultas y recargos á la con tribución  in d ustria l, «er­
rándose algunos establecim ientos industria les.

Leemos en La Polilica:
«Como en  n u e s tro  pais la c a id a d e  u n  m in is tro  s u ­

pone la ca id a  de  todos los em plead o s del m in is te r io , 
’:us q u e  d esem p eñ an  hoy  cargos ad m in is tra tiv o s  se 
C onsideran  cesan tes si la c r is is  no se a rre g la  favo ra­
b le m e n te  p a ra  la coalic ión .

Es cosa de ver á los em pleados en busca de noti­
cias, variando de espresiun según son favorables ó 
adversas las que reciben.

En estos d ia i puedo asegurarse que  no se trabaja 
en  las dependencias del Estado. El m al hu m o r de los 
dependientes les im pide dedicarse á sus d iarias fae­
nas. La proxim idad de una cesantía  les hace enojo­
so el trabajo; y el individuo quo tiene algún expe­
diente de im portancia en el m inisterio , ya puede 
aguardar con paciencia su  resolución.»

El cuadro  es adm irable por su verdad , y no hu b ie ­
ra salido m ejor de pincel reaccionario.

l.A Gaceta do hoy publica dos decretos de 2-3 del 
voiTiente, disponiendo que cese en el despacho in ­
terino  del m inisterio do Fom ento D. Práxedes Mateo 
Sagasta, encargando.se del m ism o D. M auuel Ruiz 
Zorrilla, que ha regresado á esta  córte.

Para ev ita r las dudas suscitadas sobre el otorga­
m iento de escritu ras de redención do censos d e s - 
am ortizables; por el m inisterio  de Gracia y .lusticia 
se han dictado á los presidentes de Audiencia las si­
guientes disposiciones;

« t."  Que haga V. I. en ten d er á  los jueces de p ri­
m era instancia que para el otorgam iento de las cs- 
oriturns de redención de los expresados censos se 
valgan exclusivam ente de los notarios nom brados ó 
que se nom bren en  lo sucesivo por el m inisterio  de 
Hacienda, con tal de que pertenezcan al colegio y 
d istrito  notarial del pun to  en  que se haya de verifl- 
. a r el otorgam iento, tengan fé pública en el m ismo y 
se a tem peren  en un  todo á lo que m anda la ¡ey del 
Notariado y á las disposiciones del decreto  de 22 de 
Diciem bre do 1868.

2.* Que cuando sean dos ó má.s los juzgados es­
tablecidos en la población en que se otorguen las re­
petidas escritu ras, a lte rnen  los jueces por rigoroso 
m rno  en el indicado servicio, que desem peñarán 
g ra tu itam en te , de conform idad con lo prevenido en 
el a rt. 11 del m encionado decreto.»

CohibasiiOle.— Carbou vegetal, un real en q u in ta l; 
Ídem m ineral y  cok, 50 cen ts, de real; id. leña, 2 
reales id .; ram aje, 50 cents, do real id.

Dulces y  confituras.— .\7.úca.T com ún, 6 rs. a rro ­
ba; id. roiinada, 9 id. id .; bizcochos, m antecadas, 
to rtas, rosquillas, bollos, pan de Mallorca y m an te ­
quillas, 9 rs ., confituras, dulces y conservas de to­
das clases, tu rro n es , m azapanes y o tras análogas, 12 
re a les50 céntim os id .; m iel, panal y  a rrope, 1,50 
céntim os id.

P n ila s .— F rutas verdes é higos secos, un  real 50 
céntim os arroba; fru tas secas, 3 id.

Granos, legumbres y  sus harinas.— Granos, se­
m illas, barina de trigo da todas clases y pan elabo­
rado, 2 rs. fanega; harina  de trigo, 50 cén ts. a rroba ; 
garbanzos, 3 rs. id .; arroz y sus harinas, 3 rs. id .; 
granos, legum bres secas, sus harinas y pastas para 
sopa, u n  real 50 cénts. id.

Pedir más seria  gollería.

La comisión provincial de Burgos ha acudido al 
Congreso reclam ando con tra  ol im puesto  sobre suel­
dos de los em pleados provinciales y m unicipales.

La m inoría republicana so reúne  hoy á las doce 
en la sección de presupuestos.

Seguu La Correspondencia, el Sr. P rie to  y Caule, 
d irector general de aduanas, parece que  ha presen­
tado la dim isión de su cargo.

Dice La Política :
«Cuéntase que , al o ir en c ie rta  elevadísim a r e ­

unión que no era parlam entaria  la conducta del Go­
bierno negándose á  p resen tarse  en las C órles, des­
pues de haber prom etido solem nem ente hacer d im i­
sión, contestó el .Sr. Martos «que podría no se r m uy 
parlam entaria , pero que eso era lo decente . »

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Agencia Fabra.)

P.vais, 27 (á las cuatro  y m edia de la tard e ).— Pa­
rece seguro que el em préstito  será suscrito  por tres 
veces su  valor.

El colegio de agente.» de cam bio ba  suscrito  m ás 
de la m itad  del em préstito .

El éxito supera á todas las operaciones de créd ito  
realizadas basta ahora.

Lósbiies , 27 (á las cinco de la tarde por el cable 
anglo-portugués).— En la Bolsa de hoy se han coti­
zado:

Consolidados ingleses, á  92-00.
El 3 por 100 francés, á  52-1 ¡2.
El 3 por 100 español, á 33-00.

Viesa, 27.— Se han presentado les presupuestos 
para el año de 1872. Según ellos los ingresos se cal­
culan  en 309 m illones de llorínes austríacos y  los 
gastos en  346 m illones.

Para saldar el déficit de 37 m illones, el m inistro  
de Hacienda propone la em isión de títulos de ia
deuda.

P arís, 28 (á las s ie te  y c u a re n ta  y  c in co  m in u to s  
de la  m a ñ a n a ) .— S egún  los re su lta d o s  conocidos en 
la ta rd o  de a y e r , e l e m p ré s tito  de  dos m il m illones 
está  c u b ie r to  y  la su ocric ion  e s tá  c e r ra d a .

Confirmase el ru m o r de que  la Asamblea francesa 
suspenderá sus sesiones d u ran te  algunos d ias, siete 
ú  ocho á lo sum o. S in em bargo, estas vacaciones no 
tendrán  lugar hasta que  se exam inen y ap rueben  
las acias de los nuevos d iputados.

Los individuos de la real y  p rim itiva  archicofra- 
d ía de María Santísim a de las M ercedes, única esta­
blecida en la iglesia del convento do religiosas Mer­
cenarias de Don Ju an  de Alarcou en  M adrid, han 
enviado un  afectuoso y  tie rno  m ensaje do felicita­
ción á Su Santidad.

Dice u n  diario de la situación que  á  consecuencia 
de las m edidas adoptadas por las autoridades de San- 
Dago CCoruña), ayer volvieron á ab rirse  todos los os- 
tablecim íentos industria les de dicho punto , que  se 
hallaban cerrados desde el 24 del actual.

Seguu noticias de A'f Im parria t, inm ediatam ente  
que sea ley el proyecto pendiente  en ol .Senado so­
bro inscripciones de los derechos reales adquiridos 
con anterio ridad  al p lanteam iento  de la ley h ipote­
caria , se adoptarán  por la dirección general del re ­
gistro de propiedad algunas disposiciones m uy con- 
vonientes para facilitar la inscripción de los foros, 
subforos, dom inios directo  y útil y toda clase de de­
recho» reales, cuya inscripción lan le  in teresa  á Ga­
licia, ,\stiirias y otras provincias.

El sábado 24 se presentó en  Avila el fiscal b riga­
dier Sr. D. José V illanueva con el secretario , á n o ti­
ficar al m arqués de Novaliches la sen tencia  aproba­
da por el duque de la T orre, dándole de baja en el 
eslado m ayor del ejército.

Las consecuencias de la c ircu la r del luínisterío  
francés prohibiendo á los m agistrados lom ar parta 
on las elecciones no se han hecho esperar. Diez de 
ellos, y dos procuradores de la república , lian en ­
viado á  Dufaure la dim isión de sus cargos.

Ayer (24J dice el Gaulois, los hab itan tes de Ver- 
salles sufrieron una emocion do las m as vivas.
(,)¿En todos los puntos do la ciudad  se empezó ¿  to­
car llam ada, y  al o ir los a la rm an tes redobles da los 
tam bores, todo el m undo se precipitó  á las puertas 
ó ven tanas. Cruzáronse m il p regun tas, á las cuales 
los a larm istas se com placían en responder que la 
lucha se habia renovado en I’a rís , que  el castillo 
estaba ardiendo, que la p refectura  habia sido a taca ­
da, e tc ., etc. La alarm  i duró  u n  solo m om ento, 
pues bien pronto  se supo qua se tra tab a  ún icam en te  
de convocar á la G uardia nacional para una  en ­
trevista .

Parece que la comisión m un ic ipal, en su sesión 
de anoche, acordó la imposición de derechos sobre 
lo» articulo.» de consum o quo á coutinuaciou  expre- 
■■amos:

Grasas.—Cera en ram a y  labrada, 25 rs. arroba; 
stcarina id. id ., 7 rs. 50 cénts. id .; cerilla» fosfóri­
cas, 52 cénts. de real la gruesa; sebo en ram a y  fu n ­
dido, u n  real 50 cénts. arroba.

Ares y  caza menor.— Anades, ánsades, faisanes, 
capones, ganso.» y patos, uno, 2 rs ,;  conejos, id ., 30 
céntim os de real; gallinas, gallos y  po llos, id ., 60 
céntim os; liebres, uua, 75 cén ts .; palomos y p icho­
nes, uno, 25 cén ts.; palom inos y  codornices, un  pa r, 
24 cén ts.; pavos, gallipavos y gallinas ind ias, uno , 3 
reales; perdices y chochas, id ., 75 cents, de real; 
pavipollos, id ., un  real 50 cent».; conserva de aves, 
Uü real en libra.

Con m otivo de haber anunciado  Af ím parc ia l que 
ayer alm orzaba el Sr. R ivero en casa del señor d u ­
que de (la Torre recuerda La Epoca el siguiente 
hecho:

«Tal vez asi se encu en tre  la solución del difícil 
problem a político quo está planteado. Hace pocos 
dias, cuando el Sr. Castolar hablaba de la forlur.a 
constante q u e -h a  perm itido  al señor d uque  de la 
Torre caer siem pre de pié, el Sr. R ivero, que ocupa­
ba ol banco de la com isión, siluadu como todos sa­
ben detras del de los m in istros, echó los brazos ni 
cuello del p residente del Consejo, exclam ando eon 
voz clara y perceptible al o ir lo qua  el Sr. Castelar 
decia: «Compadre, ¡■qué su erte  tiene Vd!» Uua c a r ­
cajada do lo» c ircunstan tes acogió la exclam ación 
dcl Sr. Rivero, y ahora verem os si e ra  profecía, 
pues la estrella  constante del señor d uque  de  la Tor­
re se halla expuesta á uua de las m ás d u ra s  p ru e­
bas.»

La Asam blea de Vsrsallcs consagró la sesión del 
24 al exám en de los dictám enes de la comisión de 
peticiones.

E n tre la s  peticiones p resentadas se dió cuenta de 
una de .VI. M aurice de Tours, en que este pedía que 
la capital política de F rancia sea establecida fuera 
de París y en una  ciudad no fortificada. El mismo 
peticionario, no encontrando  estabilidad en las in s ­
tituciones repub ¡canas, pide «que se restablezca la 
form a m onárquica en la persona de su  legíliaio he­
redero , y que la Asamblea nom bre un lugarteniente  
general del reino hasta que  el rey pueda to m ar po­
sesión de su trono.»

La comisión propuso la urden del dia; pero h a­
ciendo observar que la an te rio r petición revelaba un  
traba jo  bien mc-ditado, aun  cuando la consideraba 
inoportuna. La C ám ara aprobó el dictám en

A nteayer fueron rem itidos á los señores duques 
de M oütpeusier los pasaportes para  el ex tranjero  
que lia tiem po tenían pedidos, según dice L a  Cor­
respondencia , por la uecesid id  de  que  tome uua do 
sus bijas las aguas del P irineo.

Dijimos á su tiem po que todos les grados dados 
por lu.-í generales de G am betia aesde el 4 de Saliem - 
bri-, .serian objeto de un evám en especial por parte  
de un  oficial superio r que  represento tos ejércitos de 
Melz, de Sedan, del I.oire y Uo París.

Le Gaulois dico saber de buen  origen que m on- 
s ieu r Thicr» y e lg cn era l Gisscy insisl'.Mi vi'.’am ente 
con el m ariscal Mac-Mahon para que este a-ceple la 
presidencia de ia comisión correspondiente.

Según parece, los in su rrectos form an en  París uua 
m ina inagotable cuyas vetas se ex tienden por los se ­
nos m ás profundos y som bríos do aquella  sociedad 
de dos m illones de alm as. La policía se encarga do 
la  explotación, y con tanlo  éxito, que ol dia 24, d e s ­
pues do un  m es de fructífera  tarca, se hicieron ñ u s  
prisiones que  en cualqu iera  de los dias pasados. Ba- 
lignollcs, L cvallüis-Perret y Belleviile son les puntos 
m ás frecuentados por los agentes, aunque  esto.» re ­
cogen el m ila lro jo  donde lo o ncuen lran .

Algunos in su rrectas han adoptado el trajo  fem e­
nino, pero so descubren  como Aquilos por sus in s ­
tintos bélicos y su  lenguaje sobrado enérgico. Por

ejem plo, un  gendarm e que  husm eaba un com unero 
con cofia y  enaguas, le pegó una ru d a  palm ada en 
u n  hom bro. Al punto  la supuesta  com adre se volvió 
y asestó al del tricornio  u n  terrib le  puñetazo, acom ­
pañado de ju ram en tos á estilo del Pere Duchene. Ta­
les ím pe:us fueron la m is  expresiva delación.

E ntre las d iversas prisiones son de n o tar las de 
algunos individuos provistos de vasijas con petróleo.

Las can teras de A m érica son el refugio predilecto 
de las am azonas de la Commune,

E scriben de Argelia que  por ia colonia, y  especial­
m ente  en los d istritos insurreccionados, c ircu lan  
m uchos españoles sospechosos. En su coosecuencia, 
parece que  el gobernador ha hecho saber á todos los 
cónsules de España en .Argelia que  ha ria  p ren d er á 
lodo español que  no se halle provisto de un  pasapor­
te en regla, visado por las autoridades francesas y 
españolas. ________________________

N aturalm ente  la activ idad  de los gendarm es im ­
pulsa y deturm ina la actividad de los jueces de V er- 
salles, que se ven sobrecargados por una tarea  de 
que DO hay ejem plo en los anales ju ríd icos. Once 
m il expedientes van ya exam inados. La instrucción  
se verifica trasladándose el juez in structo r al lugar 
donde se hallan los presos y haciéndolos com pare­
cer á  su presencia por tandas de á diez, sólidam ente 
sujetos con grilletes y acom pañados de gendarm es.

E ntre otros datos curiosos de los interrogatorios 
es de no tar que Régere, m uy  abatido, afirm a que 
sustra jo  á  la Commune los 300,000 francos que le 
han encontrado, con el firm e propósito de re s titu ir­
los m ás tarde al Gobierno regu lar. Pur lo dem ás, sus 
delaciones han sido tan  categóricas que m ás de 30 
individuo.» están  presos á  consecuencia de ellas.

El Gobierno francés ba  tomado nota de los presos 
e.xtranjeros que  han caido en sus m anos, y  resulta  
que son 3U0 polacos, 250 italianos, 165 belgas, 50 
rusos, 30 húngaros y m oldo-valacos, m uy  pocos es­
pañoles y 29 alem anes. Véase, p ues, desm entida 
oficialm ente aquella  escusa de la insurrección  que 
repetían  los franceses, hablando de los im agina­
rios m illares de  ex tran jeros q u e , con tra  la voluntad  
de 4’a r.s , hab ían  prom ovido y sostenido el lev an ta ­
m iento.

Por últim o, para te rm in ar con las noticias re la ti­
vas á los prisioneros, direm os que el dia 26 habrán  
sido puestos en libertad  todos ios que  estaban com ­
p rend íaos en la categoría de los interesantes (sic), ó 
sea de delitos com unes.

Dice una carta  de V ersalles del 24:
« A y e r  se d iscutió  en la Asam blea la tom a en con­

sideración de una raocion que ten ia  el aire m ás ino­
cente del m undo, pero que  tenia m ás m alicia que 
Sancho. La presentó un  Sr. Baragnon, m iem bro de 
la estrem a derecha, y  se tra taba  en ella de m odifi­
car tros a rtículos del Código civil; pero estos a rtícu ­
los e ran  nada m énos que  los que se refieren á la he­
rencia, y  el objeto del au to r no fué otro sino el re -  
sucit,ir los mayorazgos y el derecho de prim ogeni- 
tu ra .

Un diputado do la izquierda lanzó la voz do a le r- 
la sobre esta em boscada p a rlam en taria , y  recitó  una 
oda senlim ent»! sobro la familia m oderna. Yo no voy 
hasta defender los m ayorazgos, pero sí soy de opi­
nión que la familia m oderna anda m uy d escu ad er­
nada, y la autoridad p a te rn a ,— una de las g randes 
bases sociales,—  m uy m erm ada, desde que se supe 
ditó la libertad  de testa r en  las cabezas de familia. 
Creo, pues, que algo hay que hacer en  este sentido 
m odillcaudo las leyes com unes á Francia y España, 
sah 'o  m ínim os detalles, si se qu iere  poner un valla­
da r á la disolución de la sociedad.

Esta cpiiiion m ía, favorable en teram en te  á ia l i­
bertad  do tes ta r concedida al jefe de familia, opínion 
que  no emito á la ligera, pues la tengo m uy e s tu d ia ­
da, fué defendida ay er pur M. Belhm ont, que im ­
pugnó al legitiraista au to r de la proposición y al re ­
publicano que la oom balió ruüicaluieatc.

In medio v ir tu s .
Excusado es decir que la proposición fuó tom ada 

en consideración por una gran m ayoría. Estam os 
pues, en vísperas de u a  gran progreso, que tam bién 
hay progreso, y  legitinio y  verdadero , en  volverse 
a trás cuando se cerciora uno de que  avanzando se 
m archa á un  precipicio. Progresar en política no es 
avanzar á tontas y  á locas, sino an d ar por un  cam i­
no exento de abism os en dem anda de la felicidad re­
lativa que  es el ideal de la sociedad, ideal m odesto 
pero único quo uo sea una  añagaza.

Tras de  esta niociou un  m iem bro de la izquierda 
interpeló al Gobierno para pedir se levantase el e s- 

i lado do sitio eu París, en favor de la libertad eleclo- 
: ra l. El Gobierno contesté non possum us. El general 

M ac-.\laboa juzga el caso im posible m ien tras no se 
haya aprehendido á todos los revoltosos y juzgado á 

, los presos, caso aú n  rem oto. Lo que sí puede conce- 
j de r el Gobierno, y lo ha concodido ya, es que su pe­

guen en las esqu inas ó se pub liquen  de cualqu ier 
m odo plausible los m anifiestos electorales, y que so 
reú n an  los electores para d iscu tir  ám plia y lib re ­
m ente  las candidaturas.»

NOTICIAS GENERALES.
Leem os en «La E speran za» :
«Tenemos á la vista uoa carta  de A ranjuez. En 

ella se nos da cuen ta  de u n  atentado com etido con­
tra  la persona de D. Roque Paz, quo cayó herido en 
la cabeza, gracias al brusco a taque de que fuó v íc­
tim a por parte  de tres hom bres, y  á las altas horas 
de la noche

Suponem os que  los tribunales en tenderán  en  la 
causa que se haya instru ido  con ta l m otivo.

Es preciso que se proteja á los hom bres h o n ra ­
dos. De lo contrario  hab rá  necesidad de em ig rar de 
u n  pais en que el hom bre inofensivo no está jam ás 
seguro.»

M añana 29 del c o rr ie n te , fe stiv id ad  del P r ín c i­
pe de los Apostóles, la Real Asociación de N uestra 
Señora de la Gracia y Santo Niño Jesús establecida 
en  la iglesia de N uestra Señora de Loreto, celebra 
solem nes cultos por el 25.® an iversano  del Pontifi­
cado de N uestra Santísim o Padre Pió IX.

A las diez se rezará el Trisagio á la Santísim a T ri­
nidad; á las diez y  m edia será la Misa m ayor en la 
que p red icará  el Sr. D. José Vigier. Term inada la 
Misa se can tará  la letan ía  y  salve.

La T eso re ría  c e n tra l  de la  H acienda púb lica  s a ­
tisfará el d ia 1.® de Ju lio  el cupón vencido en 30 de 
Junio  actual, cuyas carpetas se hallan señaladas con 
los núm eros I y 2.

La m isma Tesorería anuncia  que el dia 1.® de J u ­
lio próxim o se abre  el pago de los haberes co rres­
pondientes en el mes de la fecha á las clases activas 
y  pasivas que cobran por la m ism a.

E l Banco de E spaña a n u n c ia , q u e  hab ién d o se
cobrado ya de la dirección de la Deuda pública los 
in tereses correspondientes á l is  acciones de ca rre te ­
ras de Marzo, Abril y  Mayo depositadas en dicho es­
tablecim iento , desde el dia de hoy em pezará á h a ­
cerse el pago á los interesados.

Desde a y e r  lian  quedado  restab lec id as d ire c ta ­
m ente las com unicaciones en tre  M adrid y  P arís, 
tan to  para el Gobierno como p ara  los particu lares .

P a rece  q u e  e l conde de Ciieste se  d ispone  p a ra
m arch ar á Vitoria, donde se propone pasar el verano 
con su familia.

Leem os en  «La C o rresp o n d en c ia ;»
«El Sr. G arrido E strada, gobernador in te rino  de 

esta cap ital, ba reun ido  hoy en su  despacho á la 
ju n ta  de Gobierno de la Asociación de propietarios 
de Madrid y  á la em presa quo tiene solicitado el 
privilegio para  colocar tim bres eléctricos en todas 
las casas particu lares. El inven tor ha asistido tam ­
bién  á la ju n ta  para  d a r explicaciones acerca  do su 
invento , dem ostrando la venta ja  de su  aplicación, 
pues basta decir quo con los tim bres eléctricos se 
hacen m uy dificilísim os los robos, se avisa inm edia­
tam ente  que  ocurre  incendio, indicando el pun to  
con una exactitud  m a tem á tica , y adem ás pueden 
colocarse tim bres en com binación en tre  las fam ilias, 
m édicos, etc.»

Dice un  p e r ió d ic o  de  Zaragoza.-
«El sábado próxim o pasado descargó una terrib le  

to rm enta  sobre los pueblos de Cosuenda, Epila y 
Rueda de Ja lón , dejando asolados sus cam pos, que 
prom etían  da r una ab u n d an te  cosecha.

Los vecinos de aquellas localidades quedarán  s u ­
midos en la m ayor m iseria sí el G obierno no a tie n ­
de de alguna m anera á a liv iar la inm ensa desgracia 
que sobre ellos pesa.»

PARTE RELIGIOSA.
S anto  d e  h o y . S a n  León ¡ l , Papa y  confesor

— V igilia con a b s tin e n c ia  d e  c a rn e .
S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  Pedro y  S a n  Pablo, A pós­

toles.— Fiesta de precepto.
Cl'LTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la pa rro ­
qu ia  de San Pedro, donde se celebrará  al Santísi­
mo .Apóstol, su  titu la r , con .Misa solem ne y serm ón y 
por la tarde  com pletas y  reserva.

I E q la pontificia iglesia de Italianos se celebrará  a l 
 ̂ Santo Apóstol con Misa m ayor y  serm ón que p re d i­

cará D. Vicente Pastor y por la tarde  se can tarán  
com pletas y  la reserva.

En las parroquias hab rá  Misa m ayor, y  por la ta r ­
de pred icarán  en la capilla del Obispo , en la novena 
de Jesús, D. Miguel M artínez.

V is it a  d e  la C ó r t e  de  M a r ía . N uestra Señora de 
I M onserrat en su iglesia ó la de la Cabeza en San 
) Ginés

Im prenta de E l P en sa m ien to  E sp a ñ o l , 

P e lay o , 34, 
á cargo de R Labajos y  Arenas.

m

FI^RMACIA DEL CARDEiAL FESCH.
• \ICTOSl

l ' a r i i i a v é n t U ' o  i l c  p r i m e r a  c l a s e

E l c lo ra ta  fé rr ic o  p o tá s ic o , n u e v a  p re p tra c io n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e m e ­
jo r  fe rru g in o so  con o cid o  h a s ta  el d in . ^

El cé leb re  d o c to r M. P io r r y , ex  p ro feso r d e  In faciil-tad de m e d ic in a  de P a r ís ,  e x -

Í W j
P a rís :  ru é  du  C a rd in a l h 'esch , 4. bis.

da no  e s tre ñ ir  j  so b re  to d o  d e  n o  se r  e s típ tic a . . , . »
Su eüoacia  es c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , a n em ias  (colores p á lid o s  ■, la  d e b ilid ad  

g e n 'r s l ,  s e a  c u a lq u ie ra  la  c an sa ; las afecciones c ró n ic a s  de  los p u lm o n e s , e l a sm a , 
US en ferm edades de  p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in a s  la rd á c e a s , a n g in a s  d e  lo s  m nosl, 
c ed en  m u y  p ro n to  c cn  e l c lo ra to  férrico  p o tás ico . L as m u je re s  e m b a ra z a d a s  d eb en  
u s a r  este  n u ev o  m e d ic a m e n to  con  p re fe re n c ia  a l  c lo ra to  de  p o ta s io  p a ra  c o n se rv a r  
l a v i t a l i d a d y  fu e rz a  de  s u  p ro g e n itu ra . „ , ,-a j  a .  i - .

E l c lo ríito  fé rr ic o  jío tási *0 , q u e  re ú n e  a  t a n  a lto  g ra d o  ro d as  la s  calidades c e  u s  
•a lca  do  h ie r ro ,  n o  e s t r iñ e  y  e s  m a ra v i  lo sa  p a ra  la d isp*psia .

O r te g a .

1
(iltAJíA DE MOSTAZA BLANCA DE S A L ID , DE DIDIEII. ,

Las m ás serias observaciones clínicas han dem ostrado hace m ucho tiem po las | 
salu  labios propiedades do la Grana de mostaza blanca de s a lu d ; por esto M. Didier ; 
ba recibido las más halagüeñas atestaciones de varias personas atacada.» úo g a str itis ,  ¡ 
gastralg ias, dispepsia, de enfermedades del h igado , y de la  p ie l,  e tc. Para alcanzar 
la curación de las enferm edades no se obtiene resultado m ultip licando  la dósis en | 
poco tiem po, sino con tiauaudo  regu larm ente  el uso de la G rana de tnosiaza blanca \ 
de sa lud , de D id ie r ; por esto este m edicam ento , de tan  grande im portancia  y  tan 
económico, obtiene hace cerca de m edio siglo sucesos sin  ejem plo.

En M adrid, por m enor, á 9 rs. el paquete  de m edio kilógram o, en todas la.» far­
m acias. 4'ür m ayor. Agencia franco-española, 31, calle del Sordo. (Núm . 3283.)

J-

^ I d e  p e p s i n a  d e

¡Jepóáitoa on M adrid: farm acia.- da  S im o u , M orouo Mi ;u c l, E scolar, Sánchez (X a- 
b* , O rte g a  y  JuB i.--L n  A gencia Irant o -españo la , 31, calle dcl .Sordo, s irv  el >» p oJid i s 
En proYÍnCtM e a  toda» \*u  buena» fanaaoia». (A —3 038 )

JARABE DE JOHKSON.
diuré tico , anlifloyislico y  calmante.

E ste  ja r a b e ,  c u y a  r e p u ta c ió n  e s  ta n  
g ra n d e  c o m o  a n t ig u a ,  se  e m p le a  m e r ­
ced á so B  p ro p ie d a ilfs  e m it ie n te m e n -  
te  d iu r é t i c a s  c o n tr a  le s  en fe rm ed a d es  
d e i c o raz ó n , de  loe r iñ o n e s  y  d e  la v e ­
j ig a .  Por BUS p ro p ied a d es  a n t i f lo g ís t i ­
c a s , c u r a  la s  in f la m a c io n e s  d e l p ech o  
y d e  la s  a r tic u la c io n e s ,  lo s r e u m a t i s ­
m os lo ca le s  y  lo s  g e n e ra le s .

L a  A c a d e m ia  im p e r ia l  <ie m e d ic in a  
lo  ap ro b ó  e n  su  se s ió n

i

m ara , zarzap.-.rrilla y otros á 4 r», frasco, 
plaza de Bilbao, 10, botica de A rricta .

(Núm. 883.)

?arís, 3 6 , calle Vivienne, Dr

(a n te s  rea l.
, e i 2 d e  A b r il  dé  1833. D ir ig ír s e lo s

1-
a ñ ía ,  19, r u é  D fo u o t:  e n  M ad rid , á

p e d id o s : e n  P a r is ,  á L .  G u s tin  y com ­
p a ñ ía ,  19, r u é  D ro u o t:  e n  M adri 
la  A g e n c ia  franco-e .»pB ño la , So rdo , 
31; p u r m e n o r , S re s . B o rre ll, h e r m a ­
n o s , M oreno M iq u e l, E s c o la r ,  S á n ­
c h ez  O c añ a  y O r te g a .

(A— 3.253.)

JARABE TONICO ESTOMACAL
y fo r t ilic a u te  d e  <Vrri«tu.

Este jarabe lo recom iendan gran núm ero 
do profesores, en todss las edades de la v i­
da, «s eficaz en  los niños , en lo.» tem pera­
m entos linfáticos, escrófulas, dentición d if í­
cil, d iarreas, supresiones de la baba, i r r ita ­
ciones gástricas, y  sobre lodo para ro b u ste ­
cer á los niños, facilitando el apetito , reem ­
plazando con gran ventaja al aceito de h í­
gado de bacalao. En los adultos, cu ra , le 
enem ia, clo io tis, inaia.» d igestiones, infartos 
del higado y del bazo, robustece y hermoseé 
del m ismo modo que  á los niños.

Los ancianos deben h acer un  uso c o n ti­
nuada de este ja rab e , porque en él encon­
trarán  u n  especifico propio para re juvene­
cerse , y  ev itarán  m uchas enferm edades 
Frasco con el modo de usarlo , 18 rs., fa rm a­
cia de A rricia , plaza do B ilbao, núm . 10, 
ju n to  á la calle de San Bartolomé.

Jarabes refrescantes de agraz, n aran ja , ci­
d ra , lim ón, grosella, g ranada, fresa, dttlcá-

C H A B c e f i i t B n

DfRlffiStlf 
.lu S A N G

S P tíC IA L
UJts L.AO RJlnF K R M E Ü A U I í S  Y  A F E O -  
O IO N E S D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L A  

P IE L .
30,000 c u ra s  d e m -  
p c in es  , a fe c á o n tt  
c u tá n e a s , v i r u s ,

_____________________  a c r itu d e s  y  hum ores
de la  sa n g re , p ru e o an  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l (s in  m e rc u rio )  y 
m is  son ios
ú n ico s m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l ­
m en te  eat;. = a fecc io n es .
D I  I  C! n r  !!•! ja ra b e  d e  c itra to  de 
I  L L t J  i lE i  hierro  de  C H A B L E  e s  e l 
M  A  A  A  U I I  ún ico  q u e  c u ra  e n  s e g u i-  
v U  r  A f i  U  d a  l a s  R ela ja c io n es  y D e ­
b ilidades  d e i  c a n a l,  la s  p é rd id a s  y  o tr a s  
i fe c c íc u e s . L o s  h o m b re s  d e b en  se rv irse  
tam b ié n  de  m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la  in y e c c ió n  v irg in a l  y  d e l c i t r a to  de 
h ie rro . A I» .V O K R .4 .^ A S :  p o m a d a  q u e  

e n rx  e  ’ t r a e  .ii»».
POMADA ANTIHEEPÉTICA 

s o n t r a la s  p ica to u e s , g ra n o s  y  em peines  
e tc é te r a .

P IID O  R A S  DBPUEATIVA8 DB C H A .B LE. 
7éaae la  im tru o c io n  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a ­

d a  u so  c u ra t iv o .

Á LOS
t " ! ? !  8 8  M s e f t e r e B  m é d l c o a .

C u r a s ,  c a ta r r o s ,  t o s a s ,  c o q u e lu ch e s , 
ir r ita c io n e s  de los b ro n q u io s  y to d a s  las 
en fe rm ed ad es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e -  
.iio ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ e a , com o 
« r a  a d u lto s . «
doctor C habls, 30, c a lle  V iv ien n e . P a rte .  
D ep ó sito s  é n  M ad rid : M o reno  M i ^ e l ,  

B orreP , E sco la r , S ancho*  O c añ a  y  O r te -

fa. L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S c ré o , 
1, c i t r a l o s  p«dido«. P ro v in e  as su *  é t -  

pwltanpii. (4.

D i

Médico 4e la facultad de Paris 
maestro en farmacia, ex-far- 
^acéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
piidicina y  botánica, agriciado 
con varias medallas y  rtcom- 
jiensas nacionales, etc.

La «imposición de esto rtno es esenci»!- 
mente Togetui j constituyendo por su» propie- 

I d»d«e ttoieas y depuratiras ei mas precioso 
agente terapeútico empleado para la curación 
do 1*8 enfermedades ma» invetera-
d»*, «ti como d* las llagas, granos, *mpei- 
nss, escróftüas, tIcíos de la aangre, et*.

Los (OLOS eaentaa trointa años 
de éxito nniTersal t es nn remedio 
sencillo, fácil de tomar, Infalible 
p v a  la cnracioB pronta y radical 
de las enfermedades contaglosu de 
ambo» tesos, reciente» ó
aaligB**

r a e  B i o a t c r a e w U ,  f * .

E n  M ad rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s ,  E sc o la r , A. J n s t ,  M oreno  M oreno  M iquel y 
S án ch ez  O caña.-—B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ¡T iu d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  C uya*. 
— V a len c ia , V icen te  M a r iu .—S e v illa , v iu d a  de  T ro y a n o .— C ádiz , 8 . J o rd á n .— M ála­
ga, P . P lo ro n o o .— M u rc ia , L ú cn a  S e r ra n o .— Z a ra g o z a , R . R io s B lan co .

&.'3PW»iUtOW|6KjaÍWtgM

G R A N D J f í E X I T O  E N  P A R I S  í

L E S
V E L O U T l i E  C H

POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO
la fP a L rA B It.E :, 11*TISí9BI,R y  A D H K m R lITE

Di il  cntis frescnra y trinsporeneia. — 8 fr. I» taja completa con borls «n Psris,
Eb Españ», 22 r*. — INVE.NTOIl C h a rlea  PAY, parfutneur, 9, rué de la Paix, Parí». 

t n  eaim caja hay una noticia sobro s i uso do la VSLQDTINS,
La A|encis fnaco-espáñoli, 31, calle del SorJe e i  Uadrid, sirve los pedidos.

D e p ó s ito s  e n  M ad rid , S re s . S á n c h ez  O c a ñ a , P r ín c ip e ,  13; M oreno  M iq u e l, A rea  
n a l ,  0, y  E sco la r, p la z a  do l A n g e l , 7 . B n  p ro v in ci.c s, lo s  d e p o s ita r io s  de  ia  A g e n e ia  
r a n e a -e a p a S o la .  é a lle d * !  S o rd o , n ú m . 31.

EL ELIXIR DE SA L ID  DEL COMENDADOR BONJEA.N
DE CHaMBERY (SAVOU) FRANfflA,

es so b e ran o  c o n tr a  la s  d ig e s tio n e s  d if íc i le s , c a lam b re s  d e  estóm ag-o , a sm a , d ia r ­
re a , c o le r in a , m areo ? ; y  d u r a n te  Iss co n v a lec e n c ia s  a y u d a  a l  e s tó m ag o  á  re c u p e ra r  
su s  fu n c io n as . H a n  ce rtif ic ad o  lo s  a lcaldes da  T o u lo n  á  B re s t,  y  la  m a y o ría  de  lo» 
m é d ic o s  fran cese s , q u e  to m á n d o lo  e n  u n  p r in c ip io  c o r ta  el có le ra , s ie n d o  e l m »yor 
p re s e rv a tiv o  que p u e d a  oponeree  á  t a n  te r r ib le  e n fe rm e d a d .— P recios, 20 y  16 re a -  
fes frasco .

Las preparaciones d ia liticas  d e l m ism o  a u to r  so n  e l m ejo r t r a ta m ie n to  p a ra  
a fec c io n e s  reu m & tism ales y  g o to sa s , m a l de p ie d ra , e tc .; a ta c a n  la  en fe rm ed a d  en  
su  o r ig e n  y  d e s t r u y e n  su  p red isp o sic ió n .

V e n ta  p o r  m a y o r  e n  M ad rid , A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, calle  de i S o rd o ; po r 
m e n o r , s e ñ o re s  B o r r e l l , h e r m a n o s , .Moreno M iquel, S án ch ez  O c añ a , O r te g a  y  ®“  
to d a s  la s  fa rm a c ia s , (4 ) .
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